
Ea 9 defensora nu6stra", y la primera de  las muclias nic. 
dsllaa y condecoraciones que entonces le fiieron dcareta* 
das, que fue Ea de la Asamblea de Oundinarnarca, la liieo 
incrustar en e1 marco de La Bordaditcc "para que, dijo, 
cuando e1 actual Rector, quitado tle la vista, se haya ido 
tambiOn de la memoria, aparezca le Madre de Dios oomo 
l a  verdadera y única Directora de este católico Instituto! 

DESILUSIONES DE BOLlVAR 
DESDE SUS PRIIMEKOS AÑOS HASTA " BUTACA " 

7 

fi MI PAORE, GARlROSAMElYlTE 

& .....q uién sabe si aré en el mar  o ontlla 
fique en el viento? ...... 

S. Bo~fvnr 

I 

La, vida de los grandes hombres es para las generaoli~a 
mes subsiguientes uii libro abierto de continuo, dondn m8 
encuentran las inhs interesantes apuntaciones que ~stiiilile 
lan y ennoblecen el carActer de IOR hombres; es limpia fii i int  

%e on donile el espiritu investigador se bebe los sorbo8 iuAa 
deliciosos y para el amante (le la historia, el nianjar iiidfi 
delicado que puede nutrir y robiistecer s u  espíritu. 

Los más nimios detalles son pinceladas que coiijiin 
mente formarían un cuadro de vivo colorido y por d ~ i i  
interesante. 

La vitia multiforme de 81x6~ B ~ L ~ V A E  ofrece anc 
ros0 campo de observación, eslic~cialmente su vida ínli 
ou inquieta psicología, sus batallas internas con la po 
za, cosi sus dificultades amorosas y mil mQs accidento~ 
se aunaron en progresión tenaz con sus admirables I,r 
s a s  niilitares. 

Joven, muy joven todavía, le coiitenlplainos.~al tr 
de los tiempos en casa del MarquOs de Ustá,riz, era 
drid, snarnora<lo apasionadamente de la que mhs tarde 
R U  tierna y abnegada esposa, D." María Teresa Rodrlg 
de l  Toro, única y mimacia hija de D. Bernardo. 

Indecibles hufrirnientos proporcionó a Bolivar la 
aencia de la familia de su futura, que de Madrid 86 tN1 

L 
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=na y defensora nuéstra", y la primera de las muchas ino- 
-dallas y condecoraciones que entonces le fueron decreta- 
ílas, que fue ¡a de la Asamblea de Oundinamarca, la hizo 
incrustar en el marco de La Borda dita "para que, 'dijo, 
•cuando el actual Rector, quitado dé la vista, se haya ido 
también de la memoria, aparezca la Madre de Dios como 
la verdadera y única Directora de este católico Instituto.' 

• Hfl 
Julio Oésae Gaegía 

DESILUSIONES DE BOLIVAR 

DESDE SUS PRIMEROS AÑOS HASTA " BOIACÁ" 

11 W1 PUDRE, CIlRIfiOSftWERTE 

i quién sabe si aré en el mar o od 
fique en el viento?  

S. Bolíva» 

La vida de los grandes hombres es para las generaoln J 
«es subsiguientes un libro abierto de continuo, don<io sn 
encuentran las más interesantes apuntaciones que estimif® 
Jan y ennoblecen el carácter de los hombres; es limpia fucil I 
te en donde el espíritu investigador se bebe los sorbos ni/U J 
deliciosos y para el amante de la historia, el manjar mft* I 
delicado que puede nutrir y robustecer su espíritu. 

Los más nimios detalles son pinceladas que coiijunluB 
rnente formarían un cuadro de vivo colorido y por dcm/W I 
interesante. t 

La vida multiforme de Simón Bolívar ofrece ancltu í 
roso campo de observación, especialmente su vida íntinin* 
su inquieta psicología, sus batallas internas can la polnm 1 
za, con sus dificultades amorosas y mil más accidentes qníB 
se aunaron en progresión tenaz con sus adm rabies pin»® 
sas militares. „ 

Joven, muy joven todavía, le contemplamos^ al tnvv(1(| 
de los tiempos en casa del Marqués de Ustáriz, en M* 
drid, enamorado apasionadamente de la que más tarde l'n 
su tierna y abnegada esposa, D.a María Teresa Rodriga 
riel Toro, única y mimada hija de D. Bernardo. 

Indecibles sufrimientos proporcionó a Bolívar la i| 
¡sencia de la-familia de su futura, que de Madrid se trio» 
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1116 a Bilbao en 1801. Allí estuvo el galante mancebo, pero 
irlútiles fueron sus iiiteiitos para llevar a efecto sus pre- 
lrnsiones matritnoriiales, puesto que su suegro se oponía rt 
olio debido a 1% temprana edad de Bolívar, qne apenas 
contaba 17 arios 

Pero como nada se resiste en el miindo ante un arnor 
iiitenso y bien intencionado, regresados a Maclrid la hmi-  
lin, del Toro y Bolívar, Bstj pudo efectuar, en los tinales de 
Mayo de  1802, su anhelado proyecto de unióti. 

Deseoso (le pasar su luna de miel en sus hacierirlas (te 
Guaira, ,s'e embarcó inmediatamente c o ~  sil esposa " 

1m-a la Ooruña, y lu4go h:ir,ia aquel lugar soñado para 61, 
6 3 1  viaje de la joveri pareja fue agradable y rhpido, 

y sti recepción en Caracas correspondió a sus riiejores de. 
: i(\o~; rodearlo de los afectos mAs caros a su amor, amante 
v amado, satisfe'echas las aspiraciones de su corazóti, nada 
1 0  faltaba a Bolívar para su completa felicidad - A1 lado 

iI11 iitia mujer amada gozó, por algunos nieses, de inalters- 
Illo felicidad, pero los serenos encaritos del hogar y los go- 
('I~N puros de la vida dom6sticq no le estaban reservados, 
tiiiiique poseía, eh grado eminente, las cualidades necesa- 
~ ~ I I R  para Eiacerlas d n r ~ d e r a ~  . ?? 

La vide del campo embriagaba sus sentidos y veía in- 
alilihrente sucederse los días, sin preocuparse por un mo. 
Iiicirito de  los terribles golpes que el Destino le tenía seña- 
Iiitlos en sus ir~e~crutables  arcanos. 

Bieu poco duraron para él aquellos encantadores idi- 
Iior. Fatítiice y terrible se acercaba la hora de ~ u s  desilu- 
riicliies. Una fiebre traidora cebó su venenoso tlient?e en la 

l l i i i i  inr de sus ensaeños y eocinco d i a ~  puso tOrmirio a nq ue. 
1 i l ~ i  crxistencia adorada, dqj6ndolo snmitlo en la mhs violsn- 

1 1 1  tlnsesperación. En un momento vio de~fi lar  en procesión 
1 ~~iiic::ibra todos los anhelos de su juventud inquieta, todas 
l l e k t i  :~faries para un futuro exeiito de pesares; vio alejarse 
( l cvrritro clu sus más puros afectos. Diez y nueve años na- 
1 l l t i  I I I ~ R ,  y ya había experiineritado el iucalculable dolor de 
1 4111it t~rematura viudez. 
l 
I "La muerte de su esposa causóle la primera honda 

'ii~l)i'r~sión de  qiie rioa da  rioticia la 5istoria. Es  la primera 
1 1 1  iiiis hondas hipocondríar;l, entre las cuales oe cuenta su 

r l i  tii, a, Miranda cuando el de~as t r e  de Puerto Cabello. 
1 1 1 1 0  antes, hubo otra profiinda, desolación en su alma que 

1 ciii~rno Bolívar cuenta a Panny Dervieii di1 Villars en 
1 01. Wsta parece h a h r  pido In ueguiitla mujer que mAs 

11911s1~mente iiiipresionara al viajero de An16r ice: acaso 
* i i i ( i 1 1 : ~  psicología de su prima, satisfizo, por encima de to- 
1 ~ 1  iii.crjuicio sensua) al tamultuoso joven millonario: Fanny 
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'' ' ' ' ,• , '' ■ ' ' " . 
dó a Bilbao en 1801. Allí estuvo el galante mancebo, pero 
inútiles fueron sus intentos para llevar a efecto sus pre- 
tcnsiones matrimoniales, puesto que su suegro se oponía a 
ello debido a la temprana edad de Bolívar, que apenas 
contaba 17 años 

Pero como nada se resiste en el mundo ante un amor 
Intenso y bien intepeionado, regresados a Madrid la fami- 
lia del Toro y Bolívar, éste pudo efectuar, en los finales de 
Mayo de 1^02, su anhelado proyecto de unión. 

Deseoso cíe pasar su lúna de miel en sus haciendas de 
ba Guaira, se embarcó inmediatamente cop^ su esposa 
para la Coruña, y lúégo haoik aquel lugar soñado para él, 

"El viaje de la.joven pareja fué agradable y rápidOj 
y su recepción en G&racas correspondió a sus mejores de- 
Heos; rodeado de los'afectos más caros a su amor, amanto 
y amado, satisfechas las aspiraciones de su corazón, nada 

i faltaba a Bolívar para su completa felicidad . _ Al lado 
do una mujer amada gozó, por algunos meses, de inaltera- 
ble felicidad, pdro los serenos encantos del hogar y los go- 
ces puros de la vida doméstica no le estaban reservados, 
unnqne poseía, eñ grado emin¿nte, las cualidades necesa- 
rias para h'aóerlas duraderas .. 

La vida del campo embriagaba sus sentidos y veía in- 
diferente sucederse los días, sin preocuparse por un mo- 
mento de los terribles golpes que el Destino le tenía sfcña- 
Indos en sus inescrutables arcanos. 

Bien poco duraron para él aquellos encantadores idi- 
lios. Fatídica y terrible se acercaba la horá de sus desilú- 
«Iones. Una flpbre traidora cebó su venenoso diente en la 
mujer de sus ensueños y en cinco días puso término a aque- 
lla existencia adorada, dejándolo sumido en la más violen- 
tn desesperación. Bln uñ momento vio desfilaren procesión 
macabra todos los anhelos de su juventud inquieta, todos 
lim afanes pqra un futuro exento de pesares; vio alejarse 
id centro de sus más puros afectos. Diez-y nueve años na- 
la más, y ya había experimentado el'inoalculable dolor de 
una prematura viudez. 

"La muerte de su esposa causóle la primera honda 
Impresión de que nos da noticia la historia. Es la primera 
da hiis hondas hipocondrías, entre las cuales se cuenta su 
lacla a Miranda cuando el (lesastre de Puerto CJabello. 
I'aro antes, hubo otra profunda desolación en su alma que 
'd mismo Bolívar cuenta a Fanny Dervieu du Villars en 
iMnl, Esta parece haber sido la segunda mujer que más 
íulmisamente impresionara al viajero de América: acaso 
Mi|U(dla psicología de su prima, satisfizo, por enoima de to- 
'ihi prejuicio sensual al tumultuoso joven millonario; Panny 

6 
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fue capaz en alguna ocasión de enviarle' pera su d e f e n ~ l ~  
un puñal y un retrato." (1) 

Como Mario ante las ruinas de Gartago, coino 111ri. 
nán Cortés bajo el frondoso follaje del árbol de la noelit\ 
,triste, llor6 Bolívar ante la magnitud de  su  dolor. 

Profundamente emocionado, no pudo soportar aeiiltr 
s u  vista aquellos objetos tan caros a su amor que por lo 
das  partes le rodeaban y que a cada instante lastlmal)~rii 
la profunda herida que se babía abierto'vara no sanar iii 

más, en,lo njáa hondo de su corazón 
Nada lo retenía ya en sil tierra nativa, a no ser el I ~ I I  

trallable cariUo que profesaba a SLI hermano, a quien Iir~ii 
con generoso despreiitlirnieiito lo que le restaba do ni i  

grandiosa fortuna. Este negóse rotunclxments a acel)liri 
tau noble acción, pero no obstante, Bolívar, que.y:b t~iiiir 
premeditado su plan, se rlisponia a abandonar, si posiblti, 
para siernpre, a Veneznelaj esa tierra querida que mctc:ict 
su cuna pero que le dio tambibn a beber el amargo acilii~i 
de  sus infortariios. e n 

Despiiés de varios meses empleados en sus psep:tr:~ll 
vos de via.jr, en el otorio de 1503 se nrnbarcó con riimt)o ir 
Oádia. Laégo visitó en Rlndriti a 1). Bernardo, aqiicll,r*l 
dos almas se confutidierori estrechamente y se corniinic-i~ 
roii el intenso sentiniierito de su tlolor. 

' E n  Mago tln 1804, en compaiiia de D. Fernando '1'11 
ro, su dirigió a Paris. Aqui presenció con suprema ~ I I I ~ I I :  
nae i~r i  las innovacio~ieli y aspiraoiories mon6rqnioali dtr I h t  
naparle, lo que impugnaba abiertamerits cori grave r~(~hl~l i  
de s u  1il)ertad personal. 

Fue entonoey cuando frecuentemente visitaba Bolíviii 
a Fsnny Trobriarrd y Ari~tegnieta, quien se tlecía pi.iiiiir 
del futrir0 l~iberta~lor .  "'li'aiiray, la mujer mianciana, de i~iiir: 
cerebro que corazón, sutil y calculadora, Is parisiensc ti11 

p i r i t u~ l  que s u  1% gran Babiloiiia rnotlerna descubre sol~i~o 
los brazos del amante, en las intimidaiies del amor, si1 C I ~  
nio, entreve e! resplandor futuro, sorprende en sus s i ~ i  
i ~ e s  adolescentes las verdes hojas del laurel, y lo :~lieiliii, 
lo despide a la coriqiiista de la libertad y de la gloria, boi 
turanrlo s u  corazón en silencio.. . ." (2) 

Su alcurnia, su fortuna y relaciones aristócratas ornii 
suficientes credenciales para que Bolívar contrajese ariil~. 
tades con los personajes rn8s importantes que por entoii. 
ces residían en aquella metrópoli, con los que dep~i'bltb 
amigablemente, en especial con los sabios Hurnboldb p 
Bompland. Oon el primero discutía con delirio sobre la coib 

(1) 1)ieg-o Carbonell, "Psicopa$ologí& de Bolívar. 
(2) Cornelio Hispano, i 

Repertorio histórico 

fne capaz en alguna ocasión de enviarle' para su defenna 
un puñal y un retrato." (1) 

Como Mario ante las ruinas de Oartago, comó Her< 
nán Cortés bajo el frondoso follaje del árbol de la nocbo 
.triste, lloró Bolívar ante la magnitud dé su dolor. 

Profundamente, emocionado, no pudo soportar anle 
su vista aquellos objetos tan caros a su amor que por lo. 
das partes le rodeaban y que a cada instante lastimaban 
la profunda herida que se había abierto^para no sana,!' jio 
más, en^lo más hondo de su corazón. 

ÍTada lo retenía ya en su tierra nativa, a no ser el en- 
trañable cariño que profesaba a su, hermano, a quiéU lego 
con generoso desprendimiento lo que le restaba de su 
grandiosa fortuna". Este negóse rotundamente a acepdu 
tan noble acción, pero no obstante, Bolívar, que, ya tenia 
premeditado su plan, se disponía a abandonar, si posible, 
para siempre, a Venezuela,'esa tierra querida que meció 
,sn cuna pero quede dio también a beber el amargo acíbm 
de sus infortunios. 

Después de varios meses empleados en sus prepáraM 
vos de viaje, en el otoño de 1803 se embarcó con rumbo a 
Cádiz. Luégo visitó.en Madrid a D. Bernardo, y áquellim 
dos almas se confundieron estrechamente y se comunica, 
ron el intenso sentimiento de su dolor. 

En Mayo de 1804, en compañía de D. Fernando Tu 
ro, se dirigió a París. Aquí presenciió con suprema indig- 
nación las innovaciones y aspiraciones monárqnicas de lio- 
ñaparte, ló que impugnaba abiertamente con grave riesgo 
de su libertad ,personal. 

Fue entonces cuando frecuentemente visitaba Bolívm 
a Fanny Trobriand y Aristeguieta, quien se decía piiinn 
del futuró Libertador. "Fanny, la mujer mundana, de nirtw 
cerebro que'corazón, sutil y calculadora, la parisiense cu 
piritual que en la gran Babilonia moderna descubre solno 
los brazos del amante, en las intimidades del amor, su ge 
pió, entrevé el resplandor futuro, sorprende en sus sie- 
nes adolescentes las verdes hojas del laurel, y lo alientn, 
lo despide a la conquista de la libertad y de la gloria^ tel . 
turando su corazón en silencio " (2) 

Su alcurnia, su fortuna y relaciones aristócratas eran 
suñeientes credenciales para que Bolívar contrajese amlN 
tades con los personajes más importantes que por enUm 
cés residían en aquella metrópoli, con los que departía 
amigablemente, en especial con los sabios Hamboldt y 
Bompland. Con el primero discutía con delirio sobre la con 

(1) Diego Carbonell, "Psicopátología de Bolívar. 
(2) Cornelia Hispano. t , 
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vtrriiencia de una futura independencia de las colonisbs bis- 
imiioamericanas, pero el sabio, pesimista en aq~lella~ ocasióri, 
l ( i  c:ontestó un día a su pregurlta '(si a su juicio potirian 
I J I N  colonitm gobernarse a si n i~s toas~~,  que en su opinibn, 
"~wt~as habían llegado ya a la mailrirez política, pero no 
c~oiiocía a ningiiu hombre calculatlo para le einpre~a dc s a  
c~iil:~n~ipación 77 

Bomplaiid por el contrario, le anireiaba cont,ioriarnera. 
l a \  e inBlts6 en su iinimo el sentimiento noble y sriblime de 
~!iii:irioipar a su patria del poder enprafíol; no uólo la prodi- 
I , J I I ) R  SU8  conseios, sino que le 6Lofració aciemAs la  iriiterl (le 
I I I I H  selltas con le condición de estabtecorse en Oaritcws," 

Por aquel tiempo ~e encontraba en París el nonle ami. 
ilo y viejo niaesttra de Bolívar, D. Bim6ri Rodrígocle, el ori. 
r-i l i ; rnl  filósofo caraqueño hLla im'botencia (le Ia Eilerza creo- 
*losa, e1 pintor sin manos, el orador sin voz, el vc+tigta(lor 
~ i l l i  espada, el Libertador sin s6quiton coiiio le oialifioó u n  
'iIil(4RO @ N G I " I ~ o P .  (1 ) 

Diuclp~ilo y maestro se encontraron en aqiie11a popa- 
IOFI:~ urbs, y convinieron el viaje hacía Ia Biiudatl Eterna. 

En Marzo de 1885 ~alieron a pie y de~pu6s  de mar- 
li:ia lentas llegaron a Lgon dorida ~ l e ~ o a i i ~ a r o n  nlg~inos  

t l i ~ i ~ e .  Oolitinnado el viaje por Oliwmt>ittrry Ilegaroii tr, Mi- 
1111, en donde se hwoíi~n 10s nlks l'ant8iaosos prel)ns,briv»a pa- 
1 1 1  I:b recepción del Er~iperinilor. Vis~tirron V P I I P ~ S ~ B ,  VO- 
h l i i i i a ,  Vloorizil y Pailna. Boiotiia, y Plorenoin, eii :;i,s rufiErs 

I 1 v1.i Oían las cliversa~ ags%dabloa irnprssionea de curiosoa 
c l i i  lBtB8. iR 

1 

El Joven corazón de Bolívar, a pesar de  Ixíi torturas 
Iili:rles qne li:ibía soportado, abrió sus alas potdercs~arí, a! 

1 1 ~*iii.ir los aires pcrfurnsdoa de la aritiptin citidad da  los -6-  
I ~110s. Profunda emoción le protliijo wl aontom~)lar sentir. 

o ~ l r  b y o  las b6vedas de los templos <ieoorarlos por los gran- 
~ilrs artistas, a1 palpar, las rn21griilacentr:las t l ~ l  Utig)itolio, 
~icis:tfis(lor sublime de bellezas arqurtectónicas; parecíalo l 1 i~llvivlr en un instante eou 10s grantim Maeairoa iiel A* 
ilq, tle osos que pasaron dejaudo la, luminosa huella de sip 1 i'liiria. r 

La viste da tánta magnificencia fue musa inspiradora 
1 1 t i ( i  le hizo sojíar y abrigar, para no desistir jeui:is de ell¿*, 

itlea (le nn futuro glorioso, que sirviera (le ejemplo a 188 
I i criiideras generaoioiies. I 

I 
Ascendiú lu6go al Xonte Sacro, y allí, en un momen- 

1 0  (le febril delirio, 8s volvió a su Maestro y con VOZ begu- 
i ir prorrumpió su juramento inmortal: 

(1) Lozano g Lozano. 

i .  
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v o n i e n c i a  d e  u n a  f u t u r a  i n d e p e n d e n c i a  d e  l a s  c o l o n i a s  h i s -  
p a n o a m e r i c a n a s ,  p e r o  e l  s a b i o ,  p e s i m i s t a  e n  a q u e l l a  o c a s i ó n ,  
l e  c o n t e s t ó  U n  d í a  a  s u p r e g u a t a ' ' s i  . s u  j u i c i o p o d r í a n  
l a s c o l o n i a s g o b e r n a r s e  a  s í  m i s m a s ' ^  q u e e n  s u  o p i n i ó n ,  
" ó s t a s  h a b í a n  l l e g a d o  y a  a  l a m a d u r e z p o l í t i c a , p e r o a c r  
c o n o c í a  a  n i n g ú n  h o m b r e  c a l c u l a d o  p a r a  l a  e m p r e s a  d e s ú ,  
e m a n c i p a c i ó n ' '  

B o m p l a u d  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  i e a n i m a b a c o n t i n u a m e n -  
t e  o  i n f i l t r ó  e n  s u  á n i m o  e l  s e n t i m i e n t o  n o b l e  f  S u b l i m e  d e  
e m a n c i p a r  a  s u p a t r i a  d e l  p o d e r  e s p a ñ o l ;  n o  s ó l o  l e  p r o d i -  
g a b a  s u s  c o n s e j o s ,  s i n o  q u e  l e  " o f r e c i ó  a d e m á s  l a -  m i t a d  d e  
m u s  r e n t a s  c o n l a  c o n d i c i ó n  d e  e s t a b l e c e r s e  e n  C a r a c a s , "  

P o r  a q u e l  t i e m p o  s e  e n c o n t r a b a  e n  P a r í s  e l  n o b l e  a m i -  
g o  y  v i e j o  m a e s t r o  d e  B o l í v a r ,  D .  S i m ó n  R o d r í g u e z ,  e l  o r i -  
g i n a l  f i l ó s o f o  c a r a q u e ñ o  " l a  i n f p ó t e a c i a  d e l a f u e r z a  c r e a -  
d o r a ,  e l  p i n t o r  s i n  m a n o s ,  e l o r a d o r s i n  v o z ,  e l v e n g a d o r  
e t i n e s p a d a ,  e l  L i b e r t a d o r  s i n s é q u i t o "  c o m o  l e  c a l i f i c ó  u n  
a m e n o  e s c r i t o r .  ( 1 )  

D i s c í p u l o  y  m a e s t r o  s e  e u c o n t r a r o n  e n a q u e l l a p o p u -  
l o s a  u r b e ,  y  c o n v i n i e r o n  e l  v i a j e  h a c i a  l a  ( j i u d a d  B t e r n a .  

E n  M a r z o  d e  1 8 0 o , s a l i e r o n a  p i e  y d é s p i t Ó s  d e -  m a r -  
c h a s  l e n t a s  l l e g a r o n  a  L y ó n  ¿ o n d e d e s c a n s a r o n *  á l g u n o s  
i l l a s .  O o i i t i n a a d o  é l - v i a j e p o r C t i a m b é r f y l l é g a r ó n  á  M i -  
l á n ,  e n  d o n d e  s e  h a c i á n  l o s  m á s  f a s t u o s p a  p f e p ' á r á t i  v o s  p a -  
r a  l a  r e c e p c i ó n  d e l E m p e r a d o r .  V i s i t a r o n  a V e a e e i a - ,  V b -  
r o n a ,  Y i c e n z a  y ,  P a d u a , "  B o l o n i a  y  E l o r e n c i á ,  e n ,  l a s  c u á l e s  
r e c i b í a n  l a s  d i v e r s a s  a g r a d a b l e s  i m p r e s i o n e s  d e e n r i o s o s  
t u r i s t a s , " ■ 

E l  j o v e n  c o r a z ó n  d e  B o l í v a r ,  a  p e s a r  d e  l a s t o r t o r a s  
H í l a l e s  q u e  h a b í a  s o p o r t a d o , a b r i ó  s u s a l a s p o d e r o s a s ,  a l  
« c u t i r  l o s  a i r e s  p é r f u m a d ó s  d e  l a  a n t i g u a  c i u d a d  d e j o s  C é -  
c a r e s .  P r o f u n d a  é m p c i ó n  l e  p r o d u j o  e l  c o n t e m p l a r  y  s e n t i r -  
u c b a j ó l a s  b ó v e d a s  d e  j o s  t e m p l o s  d e c o r a d o s  p o r  l o s  g r a n -  
d e s a r t i s t a s ,  a l  p a l p a r ,  l a s m a g n i f i c e n c i a s d e l O a p i t o l i o ,  
d e s a f i a d o r  s u b l i m e  d e  b e l l e z a s a r q u i t e c t ó n i c a s ; p a r e c í a l e  
c o n v i v i r  e n  u n  i r i s t a ü t e  c o n l o s  g r a n d e s M a e s t r o s  d e l  A r -  
l e ,  d e  e s o s  q ü e  p a s a r o n  d e j a n d o  l a l u m i n o s a h u e l l a  d e  s u  

' g l o r i a . Y . 
L a  v i s t a  d e  t á n t a  m a g n i f i c e n c i a  f n e  m a s a  i n s p i r a d o r a  

i | n c  l e  h i z o  s o ñ a r  y  a b r i g a r ,  p a r a  n o  d e s i s t i r  j a m á s  d e  e l l a ,  
l n  i d e a  d e  u n  f u t u r o  g l o r i o s o ,  q u e  s i r v i e r a  d e  e j e m p l o  a  l a s  
v e n i d e r a s  g e n e r a c i o n e s . • v  

A s c e n d i ó  J n ó g o  a l  M o n t e  S a c r o ,  y  a l l í ,  e n  n n m o m e n "  
( o  d e  f e b r i l  d e l i r i o ,  s e  v o l v i ó  a  s u  M a e s t r o  y  c o n  v o z  s e g u -  
í a  p r o r r u m p i ó  s u  j u r a m e n t o  i n m o r t a l :  

( 1 )  L o z a n o  y  L o z a n o .  
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iI 
'bConqiie ¿éste es, dijo, el pueblo de Rómalo y Num:t, 

d e  los Qracos y de los Hora( ios, de Aug~isto y de Neróil, 
d e  OBsar y de Brnto, de Tiberio y de Trajano? Aquí to. 
da s  las.grandezas han tenido su tipo y todas las misorirci 

*sil cuna Octavio se disfraza con el manto de la pieti:~tl 
pitblica para ocultar la suspicacia de siu carácter y R I I H  
arrebatos sanguinarios; Bruto clava el puiial en el corir. 
zón de su protector, para reemplazar la tiranía de C6~1ir 
eon suya propia; Antonio reuuricia los derechos (le 811 

gloria para embarcarse en las galeras de una meretriz; ~ I I I  

proyectos de reforma, Sila degüella a sus compa,triot:~s j1  
Tiberio, sombrío como la muerte y depravado coino nl ( T I  

,rnso, divide su tieinpo entre la concnpisoencia y la mar:lii 
'za. Por un Cincinato hubo cien Caracallan; por un Tr;~jir 
ano, cien Oalígulas y por un Vesp:tsiano, cien Glaudios . . . " 

Este pueblo ha dado para totio, menos para la caiir~i~ 
de  la humani(lad: Mesalinas corrompidas, Agripirias N I ~ I  

entrarias, grandes historiadores, naturalistas insignes, cric' 
rreros ilustres, procónsulles rapaces, sibaritas desenfririiir 
dos, aquilatacles virtudes y crfrneties groseros, pero 1u"''fi 
fa emancipación del espíritu, para la extirpación d e  libh 

preocupacioiies, para el enaltecimiento de1 fiombre y 1):u8fb 
1% perfectibilidad definitrra de su razón, bien poco por i i l l  

deoir nada -, "JURO delante de Ud , j u ro  por el Dion tln 
mis patlres, juro por mi tionor, juro por la Patria, qiicj 1111 

dar6 descatiso a mi brazo, rii repono a mi alma, hasta clc i t r  

haya roto las cadenas que nos oprimen por voluntail (1111 
poder español '7 

Una aureola de luz nimbaba su cabeza y el viento .ii l  
gueteaha con el rizado haz de sus <!abellos. A la luz t l v  I t b  

luna se divisaban a lo lejos los malanoólicos perfiles d o  I I I U  
erectos edificios de la Ciudad Eterna. 

11 

Apenas transcurridos tres años de SU voluntar i~ NIIII 
da, de Venesueia, Bolívar, siguiendo el rumbo que le floiin 
Elaban las circiinstancias, regresó solo a Caracas, ~)iic!alii 

que  su leal y buen amigo D. Simón quiw quedar&(\ 
E-rniicia, temeroso de ser víctima, en aquel pafs de 111 llrr 
seoación española que le asediaba sin cesar. 

iCuá,üto cambian los tiempos y con ellos las idoait t ! l  
- 

#as hombres! - 
P a  no era el loven enamorado de otro tiempo (11 

envuelto en las redes de su ideal, soñaba con una v i  
spacible, traiiqiiila, lejos del bullicio y de la vida I ) ~ O M  

ca  de las multitudes; no era el calculador propietririo 
que  hubiera podido convertirse, si una voluotad sillii'fi 

t 
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"Oonqae ¿éste es, dijo, el pueblo de Eóumlo y íTuniii, 
de lós Graeos y de los Horacios, de AUgasfco y de Nerón, 
de César y de Bruto, de Tiberió y de Trajano? Aquí to- 
das laé.grandezás han tenido su tipo y todas las misorins 
'su cuna. Octavio se disfraza con el manto de la piedad 
pública para ocultar la suspicacia de su carácter y su« 
arrebatos sanguinarios; Bruto clava e, puñal en el cora- 
zón de su protector, para reemplazar Ja tiranía de César 
con la suya propia; Antonio renuncia los dereóboS de sil 
gloria para embarcarse en las galeras de una meretriz; sin 
proyectos de reforma, Sila degüella á sits COmpatriotiía y 
Tiberio, sombrío como la muerte y depravado como el crl- 

vmen, divide su tiempo entro la concupiscenciá y la matan 
za. Pór un Oincinato hubo cien Garacallas; por un Traja 
no,cien Oalígúlas y por un Ve8pasíano, ciéñ Claudios . .." 

Esté pueblo ha dado para todo, menos para la causa 
de la humanidad: Mesaliuas corrompidas, Agripinas sin 
entrañas, grandes historiadores, naturalistas insigues, gue- 
rreros ilastres, procónsules rapaces, sibaritas desenfrena 
dos, aquilatadas virtudes y crímenes groseros, pero para 
la emancipación del espíritu, para la extirpación de laa 
preocupaciones, para el enaltecimiento del hombre y pura 
la perfectibilidad definitiva de su razón, bien poco por un 
decir nada "Jubo delante de lid , juro por el Dios de 
mis padres, juro por mi honor, juro por la Patria, que un 
daré descanso a mi brazo, ni reposo a mi aliña, hasta f|un 
haya roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del 
poder español" 

Una aureola de luz nimbaba su cabeza y el viento ju 
grieteaba con el rizado haz de sus cabellos, A la luz de le 
lana se divisaban a lo lejos los melancólicos perfiles do lol 
eret os edificios de la Ciudad Eterna. 

jX 

Apenas transcurridos tres años de su voluntaria nuII- 
da de Vonezueia. Bolívar, siguiendo el rumbo que le s.-flit 
Jaban las circunstancias, regresó solo a Caracas, puenlu 
que su leal y buen. amigo D. Simón quisp quedarse en 
Francia, temeroso de ser víctima en aquel país de la per 
sécnción española qüe le asediaba sin cesar. I 

¡Cuánto cambian los tiempos y con ellos las idens de 
ios hombres! 

Xa no era el joven enamorado de otro tiempo que, 
cnvi elto én las redes de su ideal, soñaba con una vid» 
apacible, tranquija, lejos del bullicio y de la vida lü'otHj 
ca do las multituóos; no era el calculador propietario rlt 
que hubiera podido convertirse, si una volmitad siiproto* 



rro hiabiera señalado su misión redentora que ni 01 mismo 
Iiilbiera soEado: era el predestinado para romper las cade- 
ii:bs de IR tiranía. 

Ya empezaban para él los intrincados asiinto~, la8 
:liiormales situaciones de su vida política; ya sobre el cis 
lo de su vida pfiblica empezaban a formarse esprsos nu. 
l~arrones, j>resagios de la horrible tempestad que fue su 
vida agitada y sofiadora 

- . . iEra el Dios de Colombia que lo, poseía! Sil aa- 
rihcter altivo le hacía emitir sus ideas y conceptos abior- 
1,smente y sin rodeos, aun en presencia de Empashn, V i .  
rrey eirtonces de su Pat,ris. (1) 

No obstante, la nobleza de su caracter, fue palanca po- 
tlerosa que lo sostuvo en sus haciendas del Tuy, cuanda 
ti11 Caracas se desarrollaban las sediciones del 19 do Abril'. 
1)esdo aIIí 8egiiíe con indecible inter0s los movimieritos re- 
voluoionarios y no pudierido contenerse por mas tienipo, 
voló a Caracas a ofretler sus servicios; siendo aceptado, s6 
In conicedi6 el grado de Teniente Coronel da las Milicias 
oii donde tenía el de Oapitiin, y fue eutonces cuhiido se 142 
c+onBXó, debido a su constante solicitud, la delicada misibra 
tle instroír al Gobierno brithnico. 

Ro buenas simpatías le tenían a Bolívar alguanos 
iiiiembros de  1a Junta, por lo C U ~ R ~  no vieron con agrado 1% 
itiisián que se le había confiado, pero careciendo de dinero 
),:ira, enviar distinto emisario, y habiendo Bolívar ofrecido 
i*cistear fiu viaje, tuvieron que aceptar por fuerza sii. gene. 
toso ofreoimiento, proporcionfiuilole como su compañero a 
1 ) .  Luis López MBndez, a quien sí tenían suficiente con- 
l1:bnza. 

Onn esta compañía, y 1s de D. Andrós Bello, que iba 
oiiio t?ncretar.io de la Misión, cod las iiistrucciones nocesa- 

1 i:is, parti6 Bolívar para H4orrdres ea los primeros días cis 
a l  Il l l lO 

BII 
, 14sa tle vuelta de Inglaterra el día 5 do Diciembre do ' l ' ; l O ,  a, ctonde hr2tbía ido BoIívar a tratar, C O ~ Q  ya. lo viixsoc;, 

1 i I n.: eartferiital ssnnto de ctrsiseguir por madiacióri del 
q r : , ~  3laryu6s de Wesley, Eecretaris de Estado del Q;tabi- 

(1) En Abril de 1803, Bolívar en compañia de D. Fern:indn To- 
+ ,  m \ otro8 ariat6cratas venezolanos, m~cluinaben la destituciiin td(4 

1 1 I I'I~ t i.niio E;mpar&n, sucesor de Las Czllsas, que oprimía en execJn« n 
' ~ i i i  íil~ditos. - 

I>cnuncaiado el plan por un Lraidor, Bolívar fue confinado a sin 
1, ii ic\~ida de donde había venido el 15 de Julio anterior a tomar p a r  

los asuntos políticos que se desasroilabbnn en su ciudad nataf. 
111 i41lclios de independencia.j(O'Leary, Memorias). 

> 
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no hubiera señalado su misión redentora que ni él mismo 
liiibiera soñado: era él predestinado pára romper las cade- 
nas de la tiranía. 

Ya empegaban para él los intrincados asuntos, las 
apOrmales situaciones de su vida política; ya sobre el cié 

lio de su vida pública empezaban a formarse espesos nu- 
barrones, presagios de la horrible tempestad que fue su 
vida agitada y sóñadorá 

- - Era él Dios de Colombia que lo. poseía! Su ca- 
rácter altivo le: hacia emitir sus ideas y conceptos abier- 
lamento y sin rodóos, aun en presencia de Bmparán, Yb 
rrey entonces de su Patria. (1) 

No obstante, la nobleza de su carácter, fue palanca po- 
derosa que lo sostuvo en sus haciendas del Tuy, cuando 
en Caracas se desarrollaban las sediciones del 19 do Abril, 
iesdé allí Seguía con indecible interés los movimientos re- 

volucionarios y ilo pudiendo contenerse por más tiempo, 
voló a Caracas a ofrecer sus servicios; siendo aceptado, se' 
le concedió el grado de Teniente Coronel de las Milicias 
o i donde tenía el de Capitán, y fue entonces cuándo se le 
confió, debido a su constante solicitud, la delicada misión 
de instruir al Gobierno británico. 

No buenas simpatías le tenían a Bolívar algunos: 
miembros de la Junta, por lo cual no vieron con agradó la 
n ¡sión qne se le había confiado, pero.cafeciendó de dinero 
pura enviar distinto emisario, y habiendo Bolívár ofrecido 
costear su viaje, tuvieron que aceptar por fuerza su gene- 

i ofrecimiento, própOrciónándole como su compañero a 
I), Luis López Méndez, a quien sí tenían suflciente^cbn- 

za.', ■ ^ ■ 
Con esta compañía y la de D. Andrés Bello, que iba 

como Secretario de la Misión, con las instrucciones necesa- 
rias, partió Bolívar para Londres en los primeros días, de 
>1 nnio 

Era de vuelta de Inglaterra el día 5 de Diciembre de 
ItilO, a donde había ido Bolívar a tratar, como ya lo vimos, 
el tr, ^eendental asunto de conseguir por mediación del 
< 1 tan Marqués de esley, Secretario de Estado del Gabi- 

;!) En Ábriíde 1803, Bolívár en cómpafiía, de D,. Iternando To~ 
otros. arietóórátaS Veuezólanós, ¡iiáciuiáaban.:ia •destitiición do* 

(i rlntrario Émparán, sucesor de Las Casas, que oprimía en exceso: e- 
i-u'i HÚbditos, 

Denunciado el plan por un traidor, Bolívar fue, confinado a su 
hiH'ionda de donde había venido el 15 de Julio anteripr a tomar pare 
t» un los asuntos políticos que se desarrollaban en su ciudad natal# 
includios dé índependencia.KO'Leary,,Memorias). 



lmulado durante su ausencia en la mente de  sir8 
err8rieos componentes de la Jnuta  Política, que el fii. 
Libertador, herido tnoralmente, se retiró de la ciudad 

itnl y se ftie 81 campo, pera mitigar el enorme pesar de 
se hallaba poseítio 
MBs aún: la frialdad con que fue reoibido el Genera,l 

Xirs~nda, a qi~iea liabía logrado traer tle Inglaterra, a 
Ifnerza do ooutinuoes ruegos para que continuase en la ta-  
rea, eniancipadora, tnortificú sobrenisnera su Animo. 

6iBolívar, cuyas itieas se habían atetnperwclo y ni,?. 
d ~ r s d o  con el ~lct~urlio y la reflexión, veia con dolor pro. 
pararse la tempestad qile se cernía sobre su arnada ~)atri:t, 
y que3 no @estaba ea sus manos corijurarle, pues aunqae yrb 
había (latlo rnuectras (le superioridad rnerttal y de nquol 
genio activo y emprendedor que estaba destinado a sur 
$srs fatal R la monarquía españolg, sus compatriotas ttr 
mían Ia impstuo'iidad (le su carácter, o aoino a 61 mi-oriio 
es lo o1 de(:tr (1) niiraban sus proyectos como ~inalmaoio. 
ares de un cerebro deliyante . . '' 

Con l a  primera batalla ocurrida en "La Cabrera7', coi'. 
aa de Valencia, en que fue venoido el Marqués (le1 Toril, 
Jefe de la fuerza republicana, comenzaba ya 1:i saagrieii 
ta gi1t.ri.s entre americanos y españolcs. En esta eamp;iííii 
m hallaba Bolívar ingresatlo como voluntario y fue 811 iiii. 
aiaclón en la portentosa carrera que le prodigó tantas do+ 
Xlnpioues y tanta gloria. 

El General Miranda, quien como vinios antes, hal~fib 
vanido de Inglaterra por las coiistantes instancias de I!II 
1ívar para que coadyuvara en la lindepencielica'a de su 1,:' 
tría comtin, prnrrto tsrnprendería sn  campaña hostil conli'ib 
el en ciernes Libertador. 

El (40biern0, dosconcertado y lleno de temor por Iir 
derrota snfrida por el Marqués del Toro, Finso sus ojos 4 \ 1 1  
el General Miranda, para que asumiera 01 mando B U ~ I ' I I  

roo (le la expedición. Este hubo de acept:rr, coa la 6aico y 
e$-rgaa oondicidn de q%e Bolivar no pertelzeciese a ella! 

Miranda. había dasetitido con Bolívar en opinioaios 1111 
Biticas poco deepu6s de sn llegaiia a Venezuela; Bsta 1a ciiii, 
Isa para que aquél fuera repudiado tan injustamente eii Ion 
mmienzos de su noble carrera. 

(1) O'Learg, Memorias. 
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V::: ■ ^ . '' , ■ 'i'K. 1 
«ete británico, el apoyó de aquel país para emprender la 
tormentosa tarea de emancipar a sn patria.natal. 

3olívar dio cuenta dé tan delicada tr igión, la que pp 
í'óe, por cierto tan satisfactoria como lo deseara Yeneauíi- 

, la, pero fne tal el cambio y diversidad de ideas qne se ha- 
bían acumulado durante su ausencia en. la mente do sus 
conterráneos componentes de la Junta Política, qne el fu- 
taro Libertador, herido moralmenté, jse retiró de la ciudad 
capitaíy se fue al campo, para mitigar el enorme pesar de 
qne se hí*aba poseído 

Más aún: la frialdad con que fue recibido el General 
Miranda, a quien liabía logrado traer de Inglaterra, a 
fuerza de continuos ruegos para que continuase én la ta- 
rea emancipadora, mortificó sobremanera su ánimo. 

"Bolívar, cuyas ideas'se babían atemperado y ma. 
durado con el estudio y la reflexión, veía con dolor pre- 
pararse la tempestad que se cernía sobre su amada patria, 
y que no estaba en sus manos conjurarla, pues aunque ya 
Labia dado muestras de superioridad mental y de aquel 
genio activo y emprendedor que estaba destinado a ser 
tan fatal a la monarquía española, sus compatriotas te- 
mían la impetuosidad de sn carácter, o como a él mismo 
se lo oí decir (1) miraban sus proyectos como emanacio- 
nes de un cerebro delirante " 

Gon la primera batalla ocurrida en "La Cabrera'?, ccr< 
ca de Valencia, en que fue vencido el Marqués del Toro, 
Jeíe de la fuerza renublicana, Comenzaba ya la sangrien- 
ta guerra entre americanos y españoles. En esta campaña 
se hállaba Bolívar ingresado como voluntario y fue su ini- 
ciación en la portentosa carrera que le prodigó tantas don- 
ilusiones y tanta gloria. 

El General Miranda, quien como vimos antes, había 
venido de Inglaterra por las constantes instancias de Bo 
lívar nará que coadyuvara en la independencia de su pa 
tría común, pronto emprendería su campaña hostil contra 
el en ciernes Libertador. 

El Gobierno, desconcertado y lleno de temor por la 
derrota sufrida por el Marqués del Toro, puso sus ojos fin 
el Genéral Miranda, para que asumiera el mando áuprc 
nao de la expedición. Este hubo de aceptar, oou la única y 
expresa condición de que Bolívar no perteneciese a ella! 

Miranda había disentido con Bolívar en opiniones po 
lítioas poeóflespués de su llegada a Venezuela; ésta la can- 
sa para qué aquél fuera repudiado tan injustamente en Ion 
comienzos de su noble carrera. 

(1) O'Leary, Memorias. 



dOi1á1 sería 1s desilasidn del joven Bolívar y el des. 
aliento que pudo infiltrarse en aquel corazón que tan di- 
latddos horizonte& había, d e  explorar en posteriores tiem- 
pos ! 

Tan grande impresión causó en R U  Animo la hiimillan. 
.&e actitud de   ir anda, que se dirigió al Gobierno para ha- 
~ e r l e  conocer 1s iujustioia de que era objeto, atlvirtiótido- 
le que no se sometía a tan inaudita meditia sino despues 
d e  que un Consejo de Guerra hubiera fallado sobre tan 
jmportante asunto. 

Fno oída su queja por el Gobierno, quien logró que 
Miranda retirara su propuesta, pero no obstante, no qni- 
so confiarle el m(ls minlisoulo mando on el Ejórcito, a lo ciial 
tenia tlerecho por la elevada categoría a que pertenecía ya 
en la milicia. 

Sin enibargo, Bolívar tuvo que resigiiarse, y para no 
tener qi10 hacer la oampaña en aalidad tle oscuro solda- 
(10, acompaíí6 al Marques del Toro, sirviéridole como su 
Edecctn. 

f V  O 

Posteriormente, el General Miranda tuvo siempre para 
Bolívar cierta aversión, cPebit10 quizh n triviales divergen- 
cias politicaa, por lo cual no desechaba ocasióri propicia pa- 
ra ocuparlo, puesto que 61, Niraiida, bahía sitio iirvestitlo 
d d  mando supremo de  las fuereas, con atribuciones dictato- 
riales, en la8 más'arriesgatlas y penosas empresas, tales co- 
ano la guardia y mando de Puerto Oabello. Bolívar com- 
prendía la presión moral que sobre 61 ejercía la mala vo- 
luutad de su Jefe; no obstante, sripo reprimirse y sacrifi. 
oarlo todo por amor a su Patria y aceptó Ia comisión que 
SO le había Confiado, no desconociendo qile con ello poli- 
~ r a b a  su reputaci6n y buen nombre y se exlionía a cgip- 
darse la antipatía de sus adeptos y por consiguierite, a os- 
curecerse para siempre, en sus albores, la huella luniinosa 
qiie adivinaba en su imaginación de vidente que debería 
a:onducirlo a la m& alta cima de la gloria 

Monteverdo, Jefe realista que en reemplazo de Milla. 
res, que habí@ segrii<lo a Priarto Rico en busca de  auxilios, 
r o  había hecho cargo de las fuerzas espai-aolsr, marchaba 
alo victoria en victoria, sembrando el phnico por dontle- 
{[lliera que pasaba, permitiendo a sus soltiados los inBs 111- 
niioralen actos, escudarlos con su menguada atlición y lesl- 
1 nd al Rey. 

El día 30 de Junio de 1812, estando Rolivar en su po. 
~:bdl~,  fue impuesto por Miguel Carabaño, Teniente Uoro. 
nittl ,  de que algo extraíio ocurría en el Oastillo de San Fe- 
lipe. 

& 
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jOnál sería la desilusión del joven Bolívar y el des- 
aliento que pudo infiltrarse en aquel corazón que tan di- 
latados horizontes había de explorar en posteriores tiem- 
pos! 

Tan grande impresión causó en su ánimo la humillan-, 
te actitud de Miranda, que se dirigió al Gobierno para ha- 
cerle conocer la injusticia de que era objeto, advirtióndo- 
le que no se sometía a tan inaudita medida sino después 
de que un Consejo de Guerra hubiera fallado sobre tan 
importante asunto. 

Fue oída su queja por el Gobierno, quien logró que 
Miranda retirara su propuestaj. pero no obstante, no qui- 
so confiarle el más minásculo mando on el Ejército, a lo cual 
tenía derecho por la elevada categoría a que pertenecía ya 
©n la milicia. 

Sin embargo, Bolívar tuvo que resignarse, y para no 
tener que hacer la campaña en calidad de oscuro solda- 
do, acompañó al Marqués del Toro, sirviéndole como su 
Edecán, 

. IV 
Posteriormente, el General Miranda tuvo siempre para 

Bolívar cierta aversión, debido quizá á triviales divergen- 
cias políticas, por lo cual no desechaba ocasión propicia pa- 
ra ocuparlo, puesto que él, Miranda, había sido investido 
del mando supremo de las fuerzas, con atribuciones dictato- 
riales, en las más'amesgadas y penosas empresas, tales co- 
mo la guardia y mando de Puerto Oabello. BolHrar com- 
prendía la presión moral que sobre él ejercía la mala vo- 
luntad de su Jefe; no obstante, supo reprimirse y sacrifi- 
carlo todo por amor a su Patria y aceptó la comisión que 
se le había confiado, no desconociendo que con ello peli- 
graba su reputación y buen nombre y se esponía a cap- 
tarse la antipatía de sus adeptos y por consiguiente, a os- 
curecerse para siempre, en sus albores, la huella luminosa 
que adivinaba en su imaginación de vidente que debería 
conducirlo a la más alta cima de la gloria. 

Montevérde, Jefe realista que en reemplazo de Milla- 
res, que habíp seguido a Puerto Rico en busca de auxilios, 
se había hecho cargo de las fuerzas españolas, marchaba 
de victoria en victoria, sembrando el pánico por donde- 
quiera que pasaba, permitiendo a sus soldados los más in- 
morales actos, escudados con su menguada adición y leal- 
tad al Rey. 

El día.BO de Junio de 1812, estando Bolívar en su po- 
sada, fue impuestovpor Miguel Carabañ», Teniente Goro- 
ncl, de que algo extraño ocurría on el Castillo de San Pe- 
Jipe. 

» 
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Parte Bolívar hacia aquel lugar; 'es enterado de la 00" 

barde traición de Fernhndez Viiioni y C:irt,oriel &tos in- 
~ i g n o s  06ciales, d&biles columnas con que Bolívar sofiaba 
levaritar el sólido edificio de la justicia y el derecho, tia- 
bían flaqueado, seducidos por el engago y falaces prome. 
sas de lrlchauspe y Jacinto Iztueta, persoriajes de valía y 
reconocida infliiencis, que estaban detenidos en calidad tlei 
reos politicos. Estos obtuvieron su libertad en los momen- 
tos en que Ayinerich, Comandante del Uastillo, había 

. salido de él en coiisecucióri de nuevas órderies, spoderán- 
dose cie la Guarnición y [~rociawanido a viva voz y voivien. 
do las armas contra la ciudad, la soberanía y reconoci- 
miento al Rey. 

Tan grarides como la traición fueron los constantes pe- 
ro inútules esfuerzos de Bolívar para conjurar la rebelión, 
Seis días cie coutiiiuas fatigas, amenrtz:ido con sus compa- 
Íieros a fallecer de ~ e d ,  agotadas las municiones y demás 
elementos de guerra y víveres, diezmadas sus reducicla% 
fuerzas, tuvo necesidad (le huir cuando sólo le restaban 
ocho leales compañeros.. . , ; era irifítil todo esfuerzo, jera 
inútil morir! e 

Fechada en Caracas el día 12 siguiente, dirigi6 a Mi- 
rancia una carta en que le detallaba los desgraciados su- 
cesos anteriores. 

En  ella exteriorizaba la profunda tristeza y Ia mortal 
herida que ellos le produjeron: <*&Con qu6 valor me atre- 
ver6, le dice, a tomar le pluma para escribir :a usted ha- 
biéndose perdido en mis  manos Ia plaza de Puerto Cabe- 
filo. Ni corazón se halla destrozado con este golpe aún 
mRs que e1 (le la Provincia ..- 

' . . ..Mi General, mi espíritu se halla de tpl modo aba- 
tido qiio no me siento en Snimo de maridar un solo solda- 
do. Mi presunción me hacía creer que mi debeo de acertar 
y mi ardiente celo por la Patria, supl~rían eti nií los talera. 
$06 de que carezco para niandar. Así, Fuego a usted, o a 
qua'me tiescine s obedecer al más ínfirno oficial. o bien que- l 

me a36 algunos diaa para tranquilizarme, recobrar la sere- 
aaidad que he pertiido al perder a Puerto C:ibrllo 

i .-- Yo hice mi d e b ~ r ,  mi Oerieral, y si ipn solo ~ o l d a -  
do me hubiese qiiedado, con ese habría co~lbat ido al enie I 

migo; si me abandonaron, no fue por mi  culpa. Nada ms 
quetlh qon hacer para eontencrlos y oornlirometerlos a que 1 
sn lva~on  la Patria, pero jah! Bsta se ha perdido en mis me. 
nos. 

8 1 ~ 6 ~  B~LÍvAR." 
Se embarcb, pues, con dirección a la Guairii, en un po. 

' 

bre bergantn'n qrie encontró en la bahía, llevando dentro ds 
Q 
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Parte Bolívar hacia aquel lugar; es enterado de la co- 
barde traición de Eérnández Vinonj y Carbonel Estos in- 
dignos Oficiales, débiles columnas con que Bolívar soSat)ár 
levantar el sólido edificio de la justicia y el derecho, ha- 
bían flaqueado, seducidos por el engaño y falaces prome- 
sas de Inchauspe y Jacinto Iztueta, personajes de valía y 
reconocida influencia, que estaban detenidos en calidad det 
reos políticos. Éstos obtuvieron su libertad en los monen 
tos en que Aymerich, Comandante del Oastiüo, había 
salido de él en cousecucídn de nuevas órdenes, apoderán- 
dose de la Guarnición y proclamando a viva voz y volvien- 
do las armas contra la ciudad, la soberanía y recdhoci- 
miento al Key. 

Tan grandes como la traición fueron los constantes pe- 
ro inútiles esfuerzos de Bolívar para conjurar la rebelión- 
Seis días de continuas fatigas, amenazado con sus compa- 
íleros a fallecer de sed, agotacÍ||8 las municiones y demás 
elementos de guerra y víverós, diezmadas sus reducidas- 
fuerzas, tuvo necesidad de huir cuando sólo le restaban 
ocho leales compañeros....; era inútil todo esfuerzo, ¡era. 
inútil morir! * 

Fechada en Caracas el día 12 siguiente, dirigió a Mi- 
randa una carta en que le detallaba los desgraciados su- 
cesos anteriores- 

Én ella exteriorizaba la profunda tristeza y la mortal 
herida que ellos le produjéron: "¿Con qué valor me atre- 
veré, le dice, a tomar la pluma para escribir a usted ha- 
biéndose perdido en mis manos la plaza de Puerto Cabe- 
llo? Mi corazón se halla destrozado con este golpe aún 
más que el de la Provincia 
 Mi General, mi espíritu se halla do tal modo aba- 

tido que no nie siento en ánimo de mandar un solo solda- 
do. Mi présunéjón me hacía creér que mi deéeo de acertáfc 
y mi ardiente celo por la Patria, suplirían en mí los tale . 
tos de que carezco para mandar. Así, ruego a usted, o a 
que" me destine a obedecer al más ínfimo oficial, o bien que- 
me dé alguuós días para tranquilizarme, recobrar la sere- 
nidad que he perdido al perder a Puerto Gabéllo 

Yo hice mi deber, mi General, 7 si un solo solda- 
do me Hubiese quedado, con ese habría, combatido ál cno J 
migo; Si me abandonaron, no fue por mi culpa. Nada mé 
quedó que hacer pára contenerlos y comprometerlos a que 
salvasen la Patria, pero ¡ah! ésta se ha perdido en mis ma 
nos.' a J 

Simón Bolívar." 
Se embarcó, pues, con dirección a la Guaira, en un poí 

bre bergantín que encontró en la bahía, llevando dentro de 



su corazón el más intenso pesar mezclado de justo resen- 
timiento contra FernAndez Viiioni, (1) quien hirió con sm 
traición, en  la mitad del alma, a aquel pedazo de su vida 
que se llamaba Patria. 

V 

Decepcionado y fuera de sí, Bolívar resolvió abando- 
nar transitoriamente su patria querida y emprendi6 viaje 
a Cartagena, en donde a, la sazón se trabajaba tambiún por 
la independencia absoliita del poder espafiol. A esta ciu- 
dad llegó 8 mediados da 1812. Fue recibido amableniente 
por D. Manuel Rodrfguez Torioes que encabezaba el Oro- 
bierno de la Provincia. Recobrado su ánimo, y sin perder 
un moinento, decidió abrazar con su ardoroso entusiasrno 
la  campaíia en favor de la Nueva Granada. 

P u b l i ~ ó  en ~egu ida  una Memoria dirigida a los ciuda.. 
danos de ella. Oighmosle: , 

"I~ibertar la la Nueva Granada de la suerte de Vene- 
zuela y redimir a 6sta de la que padece, son los objetos 
que me he ptopuesto en esta Memoria.. . . 

"Yo soy, granatlinos, un hijo de la infeliz Oaracas, es- 
capado prodigiosamente d e  enqedio de sus ruinas Físicas 
y  política^, .que siempre fiel al uisteaa liberal y justo que 
proclaunó mi patria, he venido a seguir aquí los estarndar- 
tes de independencia, que tan gloriosamente Lremolan en 
ostos Estados . . ." 

Lu6go so dirigió particularmente a algunos ciudada- 
nos (LA BogotA y wl Uougreso de Tunja, sobre tan imgor- 
tante asunto. GaBurosamevlte acogidos sus proyectos, en- 
contn.6 e1 <Iecidi(lo apoyo de graddes meaitalidadea come 
D. Oarnilo Torres qne le prodigó ~ervicios altamente efica- 
ces. 8.1 propio tiempo el Goklie4rno tle Gnrtagsnri a(:eptó 
agratle~ido los desiuteresatlos y patrióticos ofrecimient,ocl 
de Bolívar. Le fue confiado el mando de ud Cuerpo en la8 
1Uerzas.<lel Ooronel Labatut, dewtiaaadas a arrojas asperio. 

. les de la Provincia de Santa Marta. 
Este Jefe, oomo Misitntila, desde 01 primer momento 

pudo apreciar, y con razón, P R  srip~rioridatd de Bolír:tr, lo 
que yrara 61, en no lejano biempo, retlantleria en una riva- 
lidad, iridist:utible, y decidió »pon6rfie! abiertamento a pro- 
teger y ,estimular al subllintl expairi;rtlo. 

Con re<iueido campo de acr:ión y órdenes precisns, con 
que iriteritabu amordazarle, le tit.stir16 81 mntido de  un des- 
tacamento en el pueblo de  Bwrrat~ca. 

(1) Caro costó a Fernández Vinoni su atrevida felonía. VQsse 
r~la,to de Da Soledad Acosta, de Xamper. 

l 
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su corazón el más intenso pesar mezclado de justo résen- 
timiento contra Fernández Vinoni, (1) quien hirió con suf 
traición, en ¿la mitad del alma, a aquel pedazo de su vida 
que se llamaba Patria, 

Decepcionado y fuera de sí, Bolívar resolvió abando- 
nar transitoriamente su patria querida y emprendió viaje 
a Cartagena, en donde a la sazón se trabajaba arnbióa por 
la independencia absoluta del poder español. A esta ciu- 
dad llegó a mediados de 1812. Fue recibido; amablemente 
por D. Manuel Rodríguez Torioes que encabezaba el Go- 
bierno de la Provincia. Recobrado su ánimo, y sin perder 
un momento, decidió abrazar con su ardoroso entusiasmo 
Ja campáña en favor de la Nueva Granada. 

Publicó en seguida una Memoria dirigida a los ciada- 
danos de ella. Oigámosle: 

"Libertar a Ir Nueva Granada de la suerte de Vene- 
zuela y redimir a ésta de la que padece, son los objetos 
que me be ptopuesto en esta Memoria,.. . 

"Yo soy, granadinos, un hijo de la infeliz Caracas, es- 
capado prodigiosamente de enigedio de sus ruinas físicas 
y políticas, que siempre fiel al sistema liberal y justo que 
proclamó mi patria he venido a seguir aquí los estandar- 
tes de independencia, que tan gloriosamente tremolan en 
estos Estados .,." 

Luego se dirigió particularmente a algunos ciudada- 
nos de Bogotá y al Congreso de Tnnja, sóbre tan impor- 
tante asunto. Calurosamente acogidos sus próyectos, en- 
contró el decidido apoyo de grandes mentalidades como 
D. Camilo Torres que le prodigó servicios altamente efica- 
ces. ^1 propio tiempo el Gobierno,de Cartagena aceptó' 
agradecido los desinteresados y patrióticos ofrecimientos 
de Bolívar. Le fue confiado el mando de utí Cnerpó en las 
íuerzas del Coronel Labatut, destinadas, a arrojar españo- 

, les de la Provincia de Santa Marta. 
Este Jefe, como Miranda, desdé el primer momento 

pudo apreciar, y con razón, la supenofidad de Bolívar, lo 
que para él, en no lejano tiempo, redundaría en una riva- 
lidad indiscutible, y decidió oponerse abiertamente a pro- 
teger y.eatimular al sublime ex pat riado. 

Con reducido campo de acción y órdenes precisas, con 
que intentaba amordazarle, le destinó ai mando de un des- 
tacamento en el pueblo de Barranca. 

(1) Caro costó a Fernández Yinoni su atrevida felonía. Véase. 
relato de Soledad Acosta de Samper; 



l 
Bnlfvar rehusó por primera vez sujetarse a órdener 1 

q u e  serían contraproJucentes al bien de la Patria y desple- 
g6 su mias ardiente celo y la más admirable actividad pa- 
s a  desarrollar sus propios planes, someti6ndose de ante- , 
-mano A las consiguientes consecuencias. 

Entraba en acción: Uon meros 200 hombres pobres do 
arma8 y mal disciplinados, se embaroó río arriba en direa- 
uión a ,Tcinerife, habiendo enviado una intimación formal 
a! Jefe sspaiiol; negada bata Bolívar concibió nuevo plan: 
puesto en prCrotica, logr6 intimidarle, haoi6ndole creer en 
811 superioridad ncitaérica y tleseinbarcó tomarido lo que 
Xos espafioles habían abandonado en su precipitada huida 
a Valledupar. 

Eolivar instrug6 a1 Gobierno y principales ciudnda- 
nos de Teaierife impiantaudo el Gobierno republicatio y 
;baciéniaoles ceñirse a la Constitución de Cartagena 

S~gamos, pues, a brooha gorda los progresos de Bolf- 
var, sus atrevidos y meditados planes 

De Tenerifn sigriió a Mompox: aquí lleg6 el 27 de Di- 
.siembre. Ya con 500 hombres se dirigió al Banco y de alll 
a (Jhiriguariác. Aquí lleg6 el 1.0 de Enero de 1813 En esto 
punto, los espaiiole~ le opqsierori resistenuie cltqcidida, pa- 
ro fuorori, como en todas las poblaciones ribereaits, derro. 
tados, cepturándole,r %uatro buques de guerra, dos pie. 
ffias de onmp~ú.a y gratt nfimero de pertrechos y fusilefi." 

Sin nileva oposioión tlegó a Ocaña en el mismo mes do 
BnerO, dejando totalmente desembsrazado de cizaña espa- 
gola, el territorio del Alto Magdalena. 

Llegó Ia hora del enojo de L;rbatut: al verse contraria- 
d o  y desabedecitlo por Bolívar, puso sus grito8 en el Cielo 
y pidi6 al Gobierno se le juzgase ante un Consejo de Gun- 
rra, La respuesta le fue on extremo desfavorable, rio aeco- 
diendo aquóI a sn deseo y además,. para su despecho, le 
hizo conocer los grandes e importantes servicios de Bolí- ~ var, a quien alogiaba como bien lo merecía. 

I * * 
NOS hemos tleafi"iado un poco, y lo haremos en lo suco. 

sivo, de nuestro intento, que se encamina principalmente ;I 
conocer las desil2tsions.r de  Bolívar; pero ante la protligio. 
sa  inioiatjva de este Grande Hombre, la pluma corze "lige. 
ra y nuestro Soirno Re enipapa en el ju8tiücado sentimieii- 
$o de admiración por si1 grandiosa obra. 

VI 

Todas Iss circiinstancitts favorables s Bolívar y sua 
selebrados triunfos llegaban a su ánimo con el doble atrlio. 

"Bolívar rehusó por primera vez sujetarse a órdenei 
que serían contraproilacehtes al bien de la Patria y desple- 
gó su más ardiente celo y la más admirable actividad pa- 
ra desarrolla» sus propios planes, sometiéndose de ante- 
mano a las consiguientes consecuencias. 

Entraba en acción: Oon meros 200 hombres pobres de 
armas y mal disciplinados, se embarcó río arriba en*direc- 
«ióñ a,Tenerife, habiendo enviado una intimación formal 
al Jefe español; negada ésta Bolívar concibió nuevo plan: 
puesto en práctica, logró intimidarle, haciéndole creer en 

■sn superioridad numérica y desembarcó tomando lo que 
los español ^ habían abandonado en su precipitada huida 
a Yalledupar. 

Bolivar instruyó al Gobierno y principales ciudada- 
nos de Tenerife implantando el Gobierno republicano y 

■haciéndoles ceñirse a la Oonatituoión de Cartagena 
Sigamos, pues, a brocha gorda los progresos dé .Bolí- 

var, sus atrevidos y meditados planes.* 
De Tenerife siguió a Mompos: aquí llegó el 27 de Di- 

ciembre, Ya con 500 hombres se dirigió al Banco y de allí 
a Ohingaaná. Aquí llegó el 1.° de Enero de 1813 En esto 
punto, los españoles le opusieron resistencia decidida, po- 
ro fueron, como en todas las poblaciones ribereñas, derro- 
tados, capturándoles "cuatro buques de guerra, dos pie- 
zas de campaña y gran número de pertrechos y fusiles." 

Sin nueva oposición llegó a Ocaña en el mismo més elo 
Erjer», dejando totalmente desembarazado de cizaña espa- 
ñola, e) territorio del Alto Magdalena. 

Llegó la hora del enojo de Labatut: al verse contraria- 
do y desobedecido por Bolívar, puso sus gritos en el Cielo 
y pidió al Gobierno sé le juzgase ante un Consejo de Gue- 
rra. La respuesta le, fue en extremo desfavorable, no acce 
diendo aquél a su deseo y además, - para su despecho, lo 
hizó conocer los grandes e importantes servicios de Bolí 
var, a quien elogiaba como bien lo merecía. 

Nos hemos desfiado un poco, y lo haremos en lo suce 
sivo, de nuestro intento, que se encamina principalmente a 
conocer las tóíbmones de Bolívar; pero ante la prodigio 
■sa iniciativa de este Grande Hombre, la pluma corre'lige 
ra y nnestro ánimo se empapa en el justificado sentimien- 
to de admiración por su grandiosa obra. 

VI 

Todas las circttnstancias favorables a Bolívar y sus 
«alebrados triunfos llegaban a sn ánimo oon el doble atrae- 



t ivo de  la ~atisfacción del deber cumplido y de la prqxi- 
midad de  regresar a su Patria, llevando como salvaguar- 
dia sus aplaudidos hechos que abonarían el campo y lo fe- 
aundsrfan para regar de nuevo la simiente de indepen- 
dencia, seutimientoqus no amenguaban las mLis anorma- 
les situaciones que a diario tenía que vencer y los ropul. 
sivos Animos y adversas; voluntades a que tenfa que sobre- 
ponerse, 

En (jiicuta ie sobrevino, motgada por bajos y censu. 
rables tirotes de celos del Cloroncl D. Manual del Castillo, 
nzna ot l io~a diferencia con este, quien poco antes Ie había 
p re~ tado  sus valioso8 servicios y oportutaos auxilios cuan- 
do Bolívar ititentaba atacar a Correa. 

Anihos, exaltadok los  ánimo^, se clirigierou si Cohiar- 
no de la, Unión para arbitrar el asunto. H-avorable el fallo 
p:va 13ollvar, Oafitillo quedó como su ~uhalterno, lo que le 
enocrnh mBa profundamente. 

Esta lamentatile de~avenencia de los dos Jefes pro. 
alujo rl desaecaerdo entre soldados venexolanos y granadi. 
PIOR, lo que seria (le iiaa trascendencia nunca esperada con- 
t ra  la catisa de la libertad (le Venezuela. 

A R ~  las cosan, Bolívar obtuvo permiso para prosegnir 
a MBritls y Trnjillo, viaje que retardó por necesidades pe. 
aunjarias. 

Castillo dimitió poco despu6s ante el Ejeciitivo y con 
81 varios Oficiales adictos suyos. 

RApidamente y de manera alarmante se disolvía el 
Bj6reito, que 8610 llegó a constar cae 500 hombres, a lo cual 
tuvo el Ltbertador que oponer toda la energía de su carác- 
ter  para evitarlo. 

Paro si faltaba una rama al árbol d0 la libertad, rena- , 
cía otra m&s robasta y lozana: Fue B ~ I ~ O I ~ C ( I R  cuando el Co- 
'sonel Bahel Urdaaieta escribi6 a IRolívnr: L'General: Si con l 
610s l i ~ ~ n b r e s  basta para libertar la Patria, pronto estoy a 
cpcoriapafíai a Usted 

Mientras tanto, Caatillo maqi~inaba contra au teniido 
rival 10s más ceusiirables acto6 de venganza que desde- 
cfa sg. niuoho de Ia hidalgiiia de aus seritiiuientos, a lo . 
que es1:~boroba shirtcaclamente R U  adic-fo y npawionado 
amigo Branci~eo de Paiila Santanilsr, que mandaba uria 
pequeli:k división. Esta, azuzada por su Jefo, exterioriza. 
ba sia naala voltintad hacia Bolívar. 

Isiiitatlo y mosalmente impresion~do el Litiartador par- 
tió de Oficutíb con su Estado Nayor y lleg6 a La Grita 
euantlo se organizaba la  fuerza "bajo apariencias harto 
sospechosas. Dirigi6ndoso a Santander le ordenó marchar, 
aontest6ls este que no estaba dispuesto a obedecer. Mar- 
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tivo de la satisfacción dol debfer cumplido y déla proxi- 
midad dé regresár á su Patria, llevaddo como salvaguar- 
dia sus aplaudidos hechos que abonarían el campo y lo fe- 
cundarían para regar de nuevo la simiente de indepen- 
dencia, sentimiento'que no amenguaban las más anorma- 
les situaciones que adiario tenía que vencer y los repul- 
sivos ánimos y adversas voluntades a que tenía que sobre- 
ponerse. ■ ' . 

En (Júcuta ie sobrevino, motivada por bajos y censu- 
rables brotes de celos del Coronel 1). Manuel del Castillo, 
ana odiosa diferencia con éste, quien poco antes le había 
prestado sus valiosos servicios y opon anos auxilios cuan- 
do Bolívar iutentaua atacar a Correa. 

Ambos, exaltados los ánimos, Se dirigieron al Gobier- 
no de la'TTnión para arbitrar el asunto. Favorable el fallo 
para Bolívar, Castillo quedó como su subalterno, lo que le 
enconó más profundamente. 

Esta lamentable desavenencia de los dos Jefes pro- 
dujo el desancerdo entre soldados venezolanos y granadi- 
nos, lo que sería de una trascendencia nunca esperada con- 
tra la cansa de la libertad de Venezuela. 

Así las cosas. Bolívar obtuvo permiso para proseguir 
a Mérida y Trujillo, viaje que retardó por necesidades pe- 
cuniarias. 

O astil lo dimitió poco después ante el Ejecutivo y con 
él varios Oficiales"'adictos suyos. 

Eápidamente y de manera alarmante se disolvía el 
Bjército, que sólo llego a constar de 500 hombres, a lo cual 
tuvo el Libertador que oponer toda la energía de su carác- 
ter para evitarlo 

Pero si faltaba una rama al árbol de la libertad, rena- 
cía otra más re basta y lozana: Fue eutoñees cuando el Co- 
ronel Eafaél tTrdaneta escribió a Bblívar: "General: Si con 
dos hoitibres basta para libertar la Patria, pronto estoy a 
acompañara Usted" 

Mientras tanto, Castillo maquinaba contra sü temido 
rival los más censurables actos de venganza que desde- 
cía en mucho de la hidalguía desús sentimientos, a lo 
que cplaborabá ahincadamente Su ailictó y apasionado 
amigo Francisco de Paula Santander, que mandaba una 
pequeña división. Esta, azuzada por su Jefe, exterioriza- 
ba su mala voluntad hacia Bolívar 

Irritado y moralménte impresionado el Libertador par- 
tió de Gúcuta con su Estado Mayor y llegó a La Grita 
cuando se organizaba la fuerza "bajo apariencias harto 
sospechosas. Dirigiéndose a Santander le ordenó marchar, 
contestóle éste que no estaba dispuesto a obedecer. Mar 

:> 
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che Usted inmetliatamente replicó Bolivar en tono sovera 
y perentorio, no hay alternativa, marche usted: o usted ms 
fusila o positivanzente lo fusilo yo a usted." 

VI1 

~i 117 de, Mayo partió Boiívar de Lta, Grita dirigiéndo- 
so a M@ricla, bajo la protección del Congreso Granadino, 
E n  su  coinpañfa, entre otros, se encontraba el joven antio- 
queño Atanaeio Qirardot que táutos y tan tlesinteresadoa 
servicios prestó a la suya y a Patrias hermanas en el cor- 
to lapso de  su existencia. 

Propicias fueron para Bolívar en esta ocasión las cir- 
eunstanoias, pero tuvo que luchar ccritra las bastardas se- 
pira~iones (le sus Bimulos, grgtuitos rivales que se disputa- 
ban ei alto honor (le ser las libertadores de, Venezuela; uno 
de ellou, e1 Coronel Antonio Nicolás EriceLio, que para sa 
intento uo esquivaba sus propios haberes, con el fin de 
procurarse fusiles y demás elementos da guerra, que qae- 
daron en la inacción, porque stl duelio no encontró la coa. 
fianza y el apoyo del. Gobierno grariadiuo 

Habiendo negociado parte, de sus equipos militares 
por de caballería, con rsprobación de Bolívar, se itnternQ 
por la montaña de San Barnilo en direcolón a Guadua -  
lito. 

Yhñez, Comandante español, le salió al encuentro y Is 
hizo prisionero, fusilBndole srn hora de capilla, en Baririaq, 
juntaniente con las personas que por amistad o por sangra 
pudieran estar coniprornetidas con 61 (1). 

l 

Tamaííalosadia obligó a Bolívar a declarar el 16 de Ja- 
nio de 1813 le borrorosa guerra a muerte. 

No era perdonable que los ~spailoles ultimasen's cuan- 
tos r@pimblicanos encontraban al paso aunque na riuhíersn 
en absoluto tomado parte alguna en los moviniic.ntos de  
guerra y por eso, a1 formar tal declaratoria, dice: LliVenezo. 
lanos! Un ejéroito de hertnaooi: eiiiviads por el nilevo Uon- 
p e s o  de Naeva Granada ha  venido s libertaros, y ya lo 
tenbis en medio de vosotroa despues (le habas expulsado a 
los opresores cle M6ritla g Trujillo. Tooattos de vaestro@ 
jnforturiios, no hemos podEtEo vas cosa inidifoseraeia las afPio. 
oiones que os hacían sxposimentar los bhrbaros esparPoles 
qsae os Eien aniqililaclo con Pa rapiIra, y os han destrui(1o 
con la muerte; qtae han violado los derechos sagrados de 
las gentes, que han infringido las capitulaciones y los t ra-  
tados máls solemnes: y en fkn, han oometido todos los cri- a 
menes, induciendo s la República do Venezuela a la m68 
espantosa desolaciónv? 
....*............,........I................, '...,..*....,,*............................*......m....,.,.....~ 

\ 
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che Usted inmediatamente replicó Bolívai; en tono severo 
y perentorio, no hay alternativa, marche xasted: otisted me 
fusila o positivamente lo fusilo yo a usted A 

■ VII 

13117, de Mayo partió Bolívar de La Grita dirigióndo- 
se a Mérida, bajo la protección del Congreso Granadino., 
En su compañía, entre otros, se encontraba el joven aniio- 
qneño Atanasió Girardot que tílntus y tan desinteresados 
Servicios prestó a la suya y a Patrias hermanas en el cor- 
to lapso de sn existencia. 

Propicias fueron para Bolívar en esta ocasión las cir- 
cunstancias, pero tuvo que luchar contra las bastardas as- 
piraciones de Sus émulos, gratuitos rivales que se disputa- 
ban el alto honor de ser los libertadores de Venezuela; Uno 
de ellos, el Coronel Antonio ÍTicolás Briceno, que para su 
intento no esquivaba sus propios haberes, con el fin de»1 

procurarse fusiles y demás elementos de guerra, que que- 
daron en la inacción, porque su dueño no encontró ja com 
fianza y el apoyo del Gobierno granadino 

Habiendo negociado parte de sus equipos militares 
por de caballería, con reprobación de Bolívar, se internó 
por la montaña de San Camilo en dirección a Guasdua- 
lito. 

Yáfiez, Comandante español, le salió a! encuentro y le 
hizo prisionero, fusilándole sin hora de capilla, en Barinas, 
itintamente con las personas que por amistád ó por sangré 
pudieran estar comprometidas con él (!). 

Tamaña osadía obligó a Bolívar a declarar el 15 de .Tn- 
nio de 1813,la laorrorosa guerra a muerte.. 

No era perdonable que los españoles ultimasen a cuan- 
tos republicanos encontraban al paso aunque no hubieiañ 
en absoluto tomado parle alguna en los movimientos de 
guerra y por eso, al formát tal declarátoria, dice: "¡Venezb- 
iános! ÍJu ejército de hermanos enviado por el huevó Cón- 
greso de Nueya Granada fia venido a libertaros, y ya Jo- 
tenéis en medio de vosotros después de haber expulsado a j 
los opresores de Mérida y Trujillo. Tocados de yueSíros 
infortunios, no hemos podido ver con indiferencia las aflic- 
ciones que os hácíah .experihiMtar los.; bárbaros españoles.» 
que os han aniquilado con la rapiña, y Os han destruido 
con la muerte; que han violado los derechos sagrados dé- 
las gentes, que han infringido las capitulaciones y los tra- 
tados más solemnes; y eo fin, han cometido todos los crí- 
menes, induciendo a la República de Venezuela a la más 
espan,osa desolación"! 



REPERTORIO BISTÓRICO 729 

'LEspaiíoles y canarios: contad con la muerte aun sien- 
do  indiferentes si no obráis activamente en obsequio de la 
libertad de Am6rics. Americanos, contad con la vida aun 
auando seais culpables. 

Sm6N BOLIVAR." 

Nonteverde se habfa aduefiado completamente de Ve. 
neziiela y era contra él y Tizcar contra quieiios tendría 
que hab6rselas de una manera definitiva para salvar de 
las garras de la opresión a su amada Patria, de la que ya 
había tocado su centro Venciendo montes y salvando in- 
aiúmeres ob~táculos, interpuso sus admirables planes que 
surtieron un efecto tlecisivo en esta ocasión. 

Tizcar huido de Barinas, impuesto de que Girardot, 
mandado por Bolívar, le persegiiía, se dirigió a Nutrias, y 
aquf se vio obligado a abandonarlo todo y embarcarse pa- 
ra San Fernando. 

Los patriotas posttlriormente fueron favorecidos por 
!a suerte, lo que les impulsaba ardorosamente para seguir 
adelante. 

8i grandes penalidades hacían sufrir indeciblen~ente a 
Bolívar y RUR troE);1s, grande era tambibn la satisfacción 
experirnentatla en los nunca soñal.tlos triunfos. 

En Taguanes tocó Bolívar en el coraziín de las fuer- 
%as espafiolas dejándolas casi inermes, obstruyendo y ras- 
gando de un golpe 1s más preciada arteria que les diera 
vida; Monteverde después de sangrienta batalla tuvo que 
huír a Puerto Cabello 

Libre ya, Venezuela de tan odiarlo y tenaz contender, 
a1 menos transitoriamente veía ya alborear la aurora de 
la  libertad. 

c 

VI11 1 

&e dice, y con sobra de razón, que la gratitud es plan- , 

%a exótica en el corazón humano. Esto pudo apreciarlo Bo- 
Ifvar, despu6a de tátitos y tata diversos obstáculos venci- 
dos para dar expaiisión y hegemonía ab~olu ta  a su país. 

Eti un principio, como toda innovación, pareció a los 
venezolano,s, especialmente e la masa ignara, detestable 
burguesía incapaz de calificar con justicia el valor de 
aquella lil~ertad tan gallardamente alcanzada, un crimen 
de lesa ingratitud, puesto que obedecía, según ella, a con- 
trarrestar a une servil obediencia legendaria, heredada de 
padres a hijos, desde inmemoriales tiempos. 

Así, visto ya que 1s iridepeiidencin de Esparia no 
era un mito, y sí una verdad incontrastable, un hecho consu- 
mado, tal favor fue recibido con marcada y dese~perante 
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"Españoles y canarios: contad pon la muerte aun sien- 
do indiferentes si no obráis activamente en obsequio de la 
libertad do América. Americanos, contad con la vida aun 
cuando seáis culpables. 

Simón Bolívar." 

Monte verde se había adueñado completamente de Ve- 
nezuela y era contra él y Tizcar contra quienes tendría 
que habérselas de una manera definitiva para salvar de 
las garras de la opresión a su amada Patria, de la que ya 
había tocado su centro Venciendo montes y salvando in- 
númcres obstáculos, interpuso sus admirables planes que 
surtieron un efecto decisivo en esta ocasión. 

Tizcar huido de Barinas, impuesto de que Qirardot, 
mandado por Bolívar, le perseguía, so dirigió a Nutrias, y 
aquí se vio obligado a abandonarlo todo y embarcarse pa- 
ra San Fernando. 

• s Los patriotas posteriormente fueron favorecidos por 
la suerte, lo 4ne les impulsaba ardorosamente,para seguir 
adelante. 

Si grandes penalidades hacían sufrir indeciblemente a 
Bolívar y sus tropas, grande era también la satisfacción 
experimentada en los nunca soñados triunfos. 

Eln Taguanes tocó Bolívar en el corazón de las fuer- 
zas españolas dejándólas casi inermes, obstruyendo y ras- 
gando de un golpe la más preciada arteria qüe les diera 
vida; Montevérde después de sangrienta batalla tuvo que 
huir a Puerto Cabelló. 

Libre ya Venezuela de tan odiado y tenaz contendor, 
al menos transitoriamente veía ya alborear la aurora de 
la libertad. 

VIII 

Se dice, y con sobra de razón, que la gratitud es plan- 
ta exótica en el corazón humano. Esto pudo apreciarlo Bo- 
lívar, después de tántos y tan diversos obstáculos venci- 
dos para dar expansión y begemonía absoluta a su país. 

En un principio, como toda innovación, pareció a los 
venezolanos, especialmente a la masa ignara, detestable 
.burguesía incapaz de calificar- con justicia el valor de 
aquella libertad tan gallardamente alcanzada, un crimeu 
de lesa ingratitud, puesto que obedecía, según ella, a con- 
trarrestar a una servil obediencia legendaria, heredada da 
padres a hijos, desde inmemoriales tiempos. 

Así, visto yá que la iudependedoia de España no 
era un mito, y sí una verdad incontrastable, uu hecho consu- 
mado, tal favor fue recibido coa marcada y desesperante 
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indifererqia. Esta  coyuntura supo aprovecharla el sangui- 
nario Mohteverde, vuelto s la palestra, para do nueve 
atraerse los ánimos en favor suyo. 

Esto desconcertó sobremanera a Bolívar, pero a pesar 
do  totio siguió laborando contra tan adversa corriente d e  
ingratitud y sedición hasta obtener de nuevo el triunfo. 

No fue con ]as armas del guerrero con la8 que trató di -  
rectamente sino que tuvo que obrar con la tliñcreción del fi- 
nancista, coii la rigidez del mandatario coutr~i séquito hos- I 
ti], COI) la delicadeza del legislador, para implantar uri Cfo. ' 
bierno incipiente, cuyos síwulioes estaban quizit impregna- 
dos de sentimien~os refractarios a sus vastos y soiiailoa 1 
planes. 

Bolívar no pudo contraer toda su atención al estable- 
cimiento de tal Gobierno, porque otro8 asuiitos de mayor 1 
trascendencia rechlamahan su inmediata presexioia Era, d e  
nuevo, en Puerto Cabello. Los realiptas babían sido refor- ' 
zados de  IA Penínsulti con lo que, aleintatlox, optñrtarl por 1 l a  ofensiva En ella, Monteterde, sea:urictatla por el Gtrro- , 
aael Salornón, jugaba importante papel, que ponlz err :*que- 
1108 riiomexitos en ixirnineute peligro el terreno ganado p o ~  ( 
Ict fuerza ~ndependlente. 

Eri tan crítica ~ i t u ~ ~ i 6 1 1  llega ]&01ivañ, i n ~ o l ' f ) ~ r a d o  w 
la División de Girardot. H~trne(~1ratain~1ib~ orden:& 18 reti- 1 
rada h a ~ t a  la cortlillera,de BBrl~uls. Aquí se libra u!) e n -  
eartiieiado encairlitia, que &e iecide sai favor de 1 0 ~  pmtrlo- 
%as que persiguen a 1:is fuerzas espafiola~ hasta k i ~ ! ~  Tiin- 

' cheras. Pero en aquei sitio glorioso g aciago tlel k3ár bula, 
81 día 20 de 8eptiepil)r.e de 4813, i i a i  tiro perdido de  @S- 
paEccles virlo a, riltimiar aqixella vide precioss t I f i l j0ve~ 
granadino que SR Ilaiuó con o~gullo Atalla~l io Girardot, 
cuando aún ~ n o d u l a b a ~ ~  N U B  labios setlientos aquell:r Iicdr- 
mosa y fientitla plegaria que envarna en sírnlesis el senti- 
miento noble de Religión y Patria qiie abrigaba ,sil joven 
corazbn: 6'Permitid, Slins inío, que yo planta esta b~n t j e -  
ra sobre la a m a  <le aquel ~uontn, y si es vuestra voluntad 
que yo perezca, dichoso moriré." 

Ten inesperada desaparición contristó sobremanera a 
Bolívar. + h 

El acendrado cariiio y gratitud que le profesaba, lo 
demuestran los merecidos honores que rindió a 8u memo- 
ria veneranda, haciendo resaltar en un Decreto especial 
sus admirables hazalias y ordenando: 

LLl.o E1 30 de Septiembre será una fiesta aciaga para 
la Repfiblioa, a pesar de  las glorias de que se han cubier- 
to sus armas en este mismo día, y se hará siempre uu ania 
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indifererxña. Esta coyuntura supo aprovecharla el sangui- 
nario MoMeverde, vuelto ala palestra, para de nuevo 
atraerse los ánimos en favor suyo. 

Esto desconcertó sobremanera a Bolívar, pero a pesar 
de todo Siguió laborando contra tan adversa corriente de 
ingratitud y sedición hasta obtener de nuevo el triunfo. 

Xo fno con Jas armas del guerrero con las que trató di- 
rectamente sino que tuvo que obrar con la discreción del íi- 
nanclsta, con la rigidez dé! mandatario feoiitra séquito hós-i 
til, con la delicadeza del legislador, para implantar un Go- 
bierno incipíenté, cuyos secuaces estaban quizá impregna- 
dos de sentimientos refractarios a sus vastos y soñado» 
planes. 

Bolívar no pudo contraer toda su atención al estable- 
cimiento de tal Gobierno, porque otros asuntos de mayor 
trascendencia réclaraaban su inmediata presencia Era de 
nuevo, en Puerto Cabello. Los realistas liabían sido refor- 
zados de la Península con lo que, alentados, . optaron por 
la ofensiva En ella, Mcuteverde, secundado por el Coro- 
nel Salomón, jugaba importante papel, que ponía en aque- 
llos íiioraéntos en inminente peligro el terreno gáuadp por 
3a luerza independiente. - >, 

En tan crítica situación llega Bolívar, incorporkdó a 
la División de Girardot. Inmediatamente Ordena 1» reti- 
rada hasta la cordillera de Báibnla. Aquí se libra un en- 
carnizado encuentio que se decide en Savor de los piUrio- 
tas que, peí signen a las fuerzas éspaíiolashastá Las. Irln^ 
dieras. Poro en aquel sitio glorioso y aciago del Bárlmla, 
el día 20 de Septiembre de 1813, un tiro perdido de los es- 
pañoles vino a ultimar aquella vida preciosa del joven 
granadino qué se llamó con orgullo Atan asió Giwdon 
cuando aün moduíabah sus labios sédientos aquella her- 
mosa y sentida plegaria que encarna én síntesis él Señti- 
miento noble de Eeligión y Patriá que abrigabá su joven 
corazón: "Pennitii!, Dios mío, que yo plante está bande- 
ra sobre la cima de aquel monte, y si es vuestra voluntau 
que yo perezca, dichoso moriré." 

Tan inesperada désaparición contristó sobremanera a- 
Bolívar. 

El acendrado cariño y gratitud'que le profesaba, lo 
demuestran jos merecidos honores qué rindió a su rnemó- 
ria venéranda, haciéndo resaltar en un Decreto especial 
sus admirables hazañas y ordenando: 

"1.° Él 30 de Septiembre será utia fiesta aciaga para 
la República, a pesar de las glorias de que se han cubier- 
to sus armas én este mismo día, y se hará siempre un ani- 



versario ftínebre que será, un día de luto para los venezo- 
lanos 

2 O Todos los ciudadanios de Venezuela I l eva r6~  U D  
me& consecutivo de luto por 1% muerte del Coronel Girar- 
dot. 

3 Bu corazón ser& llevado en triunfo a la Uapital d e  
Daracas, donde se le herB la teeepoión de los libertiidores, 
y se depositara en el mausoleo que se erigirá, en la Oate- 
dral Metropolitana, 

4.0 Sus huesos seran t rau~portados a su país nativo,, 
le ciudad de Antioguia, (1) ea  la Niaeva Granada. 

S X P ~ ~ N  B o L ~ v A R ~ )  
@&be aquí exclamar con el posta: 

'T iv ió  para SU Patria un solo instante; 
Vivió para sil gloria demasiado.'" 

IX 

Un halo de  adversidad se adivinaba ya sobre los lan- 
ros independientes. 

Los grandes esfuerzos d e  Bolívar para constituir i ~ r n  

pueblo libre, los inniumerabies okiAt8(:111o8 V P ~ ( ~ ~ ~ O S ,  los , 
ineriarr:rbles saorificios fueron ixlfr~.iic?uosos porqiiio uua 
fuerza riluy superior cgercía su iril8iljo poderoso sobre los 
patriotas 

Bovsis, al iiltraforoz y sarmguiri¿irio Jefe uspaEol, había 
deseoucertatlo por completo :i los republicarin8 e, iilfiiardía 
el mBs iilteriso pBnieo eri los poblados de Verirzriela con 
sus iiiaurditos actos da cruelc\;id B inhnmwnos y ark>itrarios 
procedores. Totla porideraoióri es nula ante los eiratlras de 
horror de ese monstruo sin eotrilllas. 

Es cierto que había muerto podio ata te^, en Uiica, pero 
fue este sitio también la ttamba de I;is iiiisiones y snlieloe 
del qjército libertadar. 

Pue su sucesor el no menos despote Morales erigendro 
de la riialtlad y el orimeri 

Oanario, plebeyo, liabist adqiiirido celebridad rnilitar. 
En Maturin venció a Berrnéidez el 11 de Diai~mbre. 

Poco después, en Enero cie 1815, ya era (le los realistas to- 
da la Provincia de Venezuela. 

Bolívar, luégo de ingentes obsthci~los, viendo fallidos 
todos sus proyectos, aniquiladas todas sus reservas y no 
creyendo posible una reacc ió~,  al menos por el momento, 
a0 hizo a la vela de Oarúpano para la isla de Margarita en 
donde el General Arismendi no-le permitió el desambarcoo 

(1) tSi estaría mal impuesto el Libertador de la ciudad natal da* 
(iisardot? Este nació en Medellín el 9 de Mayo de 1791, 

b 
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versario fúnebre que será un día de luto para los venezo- 
lanos 

2 ° Todos los ciudadanos de Venezuela llevarán nú. 
mes consecutivo de luto por la muerte del Coronel Girar- 
dot. % 

3.c Su corazón será llevado en triunfo a la Capital de 
Caracas, donde se le hará la recepción de los libertadores 
y se depositará en el mausoleo que se erigirá en la Cate- 
dral Metropolitana, 

4.° Sus huesos serán transportados a su país nativo,, 
la ciudad de Antioquia, (I) en la Nueva Granada. 

Simón Bolívar" 
Cabe aquí exclamar con el poeta: 

"Vivió para su Patria un solo instante^ 
Vivió para su glora demasiado." 

IX 

Un halo de adversidad se adivinaba ya sobre los lau- 
ros independientes. • 

Los grandes esfuerzos de Bolívar para constituir un 
pueblo libre, los innumerables, obstáculos veneidoa, 'os 
inenarrables sacrificios fueron infructuosos porque una 
fuerza muy supériof ejercía su iríflujo poderoso sobre los 
patriotas. 

Boves, el nltraferoz y sanguinario Jefe español, había 
desconcertado por completo a los republicanos e infiiodía 
el más intenso pánico en los poblados de Venezuela con 
sus inauditos actos de crueldad e inhumanos y arbitrarios 
procederes. Toda ponderación es nula ante los cuadros de 
horror de ese monstruo sin entrañas. 

Bs cierto que había muerto poco antea, en Urica, pero 
fue este sitió támbión la tamba de las ilusiones y anhelos 
del ejército libertador. 

Fue su sucesor eí no menos déspota Morales engendró 
de la maldad y el crimen. 

Canario, plebeyo, había adquirido: celebridad militar. 
En Maturín venció a Bermúdez el 11 de Diciembre. 

Poco después, en Enero de 1815, ya era de los realistas to- 
da la Provincia de Venezuela. 

]|olívar, luégo de ingentes obstáculos, viendo fallidos 
todos sus proyectos, aniquiladas todas sus reservas y no 
creyendo posible una reacción, al menos por el momento, 
se hizo a la vela de Carúpano para la isla de Margarita en 
donde el General Arismendi noie permitió el desembarco!; 

; (1) ¿Si «ataría mal.impuesto el Libertador de la ciudad natal de» 
Lirardot? Este nació en Medellín el 9 de Mayo de 1791. 



casiitn fueron las circunstancias desfavora. 
iinpusieron el doloroso deber de abandonar 
Patria y buscar en tierra extraíia un leniti- 

e nuevo la hidalga Cartagena se inostró generosa y 

salvadora con optimismo digno de aquel Genio Crea- 
r. Al Presidente del Oongreso Granadino dirigió un 
ensaje en que daba ouenta detallada de sus lieclios para, 
stificar su conducta por los fracasos anteriores. 

Posteriormente emprendió marcha hacia los lugares 
que jubílosos habían preseiiciado sus anteriores triurifos y 
por último entró triunfante en la Capital de Colombia. 

La  enverrenada ponzoña de la malquerencia de sus 
etaemigos personales, vino a mortificarle en grado suiuo. 

El Coronel Castillo piiblicó en Oartagena una, iricwlpa- 
45611 violenta contra, Bolívar, haci6iidole responsable del 
descalaliro sufrido en Venezuela y (le otros cargos aún más 
<!esdorosos, con el ánimo de conquistarle la mala voliiutad, 
el descrédito y desprestigio de la colectividad y del Go- 

' bierno. 
Tan vulgares armas eagritnidas contra un hombre su- 

perior, que no necesitaba niayor esfuerzo para vindicarse, 
siempre mortificaron profundamente a la victitna, pero el 
Gobierno, justiciero, dio a Bolívar las más explícitas satis- 
facciones, *desechando la rastrera artimaña de CJastillo. Es-  
te, naturalmente contrariatio, y como era de  alguna in. 
fluencia en la Provincia cie Cartagena, predispuso los &ni- 
mos del pueblo en contra del Caiidillo y sil8 tropas que de- 
bían pasar para Maracaibo. Esto fue fatal para el Libera 
tador. Este poniendo coino intermediario a D. Rafael Re- 
venga logrQ que Oastillo lo  aceptara una eritrevista en 
Zambrano, población ribereils del, bajo Magtlalena Con- 
venida la hora, éste no conourrió, como Bolívar, al punto 
de  la cita Más tarde se B I ~ ~ O ,  esto fue motivstdo~por la des- 
lealtad clel eniisario de paz. 

Laa calamidades de aquellos climas delet6reos y la 
escasez de recursos pecuniarios habían contribuído a tliez- 
mar las fuerzas libertadoras, en las que Imperaba el más 
grofundo desaliento. 

iAnormales situaciones de los Grandes Hombres en 
#as grandes obras que influyen poderosamente para deci- 
dir las más temerarias determinaciones! 
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Desesperado, tomó con él General Marino la vía de 
Gartagena « skmde llegó por segunda vez en los finales de 
Septiembre; 

En esta ocasión fueron las circunstancias desfavora- 
bles las que le impusieron el doloroso deber de abandonar 
de quevo a sil Patria y buscar en tierra extraña un leniti 
vo a sus pesares. 

De nuevo la hidalga Cartagena se mostró generosa y 
hospitalaria para él. Aquí empezó otra vez su campa 
ña salvadora con Optimismo digno de aquel Genio Crea- 
dor. Al Presidente del Congreso Granadino dirigió un 
Mensaje en que daba cuenta detallada de sus hechos para 
íusíificar su conducta por los fracasos anteriores. 

Posteriormente emprendió marcha hacia los lugares 
-qne jubilosos habían presenciado sus anteriores triunfos y 
por ültimo entró triunfante en la Capital de( Colombia. 

La envenenada ponzoña de la malquerencia dé sus 
etiemigos personales, vino a raortiflcarle en grado sumo. 

El Coronel Castillo publicó en Cartagena una inculpa^ 
-ción violenta contrax Bolívar, haciéndole responsable del 
descalabro sufrido en Venezuela y de otros cargos aún más 
desdorosos, con el ánimo de conquistarle la mala voluntad, 
el descrédito y desprestigio de lp colectividad y del Go- 
bierno. 

Tan vulgares armas-esgrimidas contra un hombre su- 
perior, que no necesitaba mayor esfuerzo para vindicarse, 
siempre mortificaron .profundamente a la víctima, pero el 
Gobierno, justiciero, dio a Bolívar las más explícitas satis- 
facciones, desechando la rastrera artimaña de Castillo. Es- 
te, naturalmente contrariado, y como era de alguna in- 
fluencia en la Provincia de Cartagena, predispuso los áni- 
mos del pueblo en contra del Caudillo y sus tropas que. de- 
bían pasar para Maracaibo. Esto fue fatal para el Liber- 
tador. Este poniendo como intermediario a D. Eafad Re- 
venga logró que Castillo le aceptara una entrevista en 
2/ambrano, población ribereña del, bajo Magdalena Con- 
venida la hora, éste no concurrió, como Bolívar, al punto 
de la cita. Más tarde se supo, esto fue motiVado.por la des- 
lealtad del emisario de paz. 

Las calamidades de aquellos climas deletéreos y la 
escasez de recursos pecuniarios habían contribuido a diez- 
mar las fuérzas libertadoras, en las que imperaba el más 
profundo desaliento. 

¡Anormales situaciones de los Grandes Hombres én 
las grandes Obras que influyen poderosamente para deci- 
dir las más temerarias determinaciones! 



Bolívar (loblegando su amor propio, niievainente en. 
vi6 a SU camarada y compañero de confianza, Coronel. To- 
más Montilla, delante del Goberriador, con el encargo de 
ñacerl? conocer srns sentimientos pacificas y su artliente 
deseo de einprender la caml>aña de Santa Marta, para lo 
cual le solicitaba su benéfica agnda. Mobitilla al llegar a 
Cartagena fue vilri~ente iiisultado por la turba y icuál se 
vio para salvarse de la inuertel 

Bolívar mientras se iniponía de la comisiálu encargada 
n Montilla, había decidido perrloctar en Turbaco, y espe. 
ra r  allí uria soliicióri que ansiaba satisfactoria. 

Zritoness fue irnpuesto del inicuo recibimiento de su 
envia(lo y en el colmo del desengario decidió acercarse a 
la ciudad, lo que.liizo el Y 7  de Miirzo, dando coerita inmei- 
diatamente a1 (fobierno en los sigriierites t6rmiiios: 

'LOprirríido del m8s profundo dolor, tomo la pliima pct- 
-ra participar a V. E que la medida de los niales (le la Re- 
pública se ha colmado, y que e1 imperio tie las pasiones ha 
prepoiideratlo, hollando los deberes mAs sagrados, los in- 
terases rnAs caros y los víriculos tnBs tiernos. 

Todo se lia propuehto al Brigadier Castillo, a la inep- 
titud del Gobernador Amatlor y a la debilidad del Señor 
Marimón. 

No hay g6nero do ofertas amistosas que yo no haya 
hecho a mis encarriizudos enemigos, y no hay género de 
ultrajes que ellos no me hayan retribuido por e ~ t e  (lespren- 
dimieiito. Por complacerlos he perdido eri Mompox rnits 
de uri mes, mCls de setecieutos hombres y m85 de cuarenta 
mil pesos 

Por ganarles su confianza, he ofrecido mi amistad a los 
misinos que me han deshonrado a la faz del mrintlo, y he 
mostrado una motleración y un sufrimiento el inhs ristóico, 
se me ha burlado de todos modos y yo he parecitlo no co- 
nocerlo. 

I $e t n ~  ha temido y yo he procurado iiispirar confianza. 
Por último, se me ha proscrito; se afecta que sólo yo les 
soy odioso; les propongo pues, dejar el marido del Ej6rci. 
to y retirarme a las Colonias para salvar así a mis compa- - 
neros de armas de las ruinas que los amenazan por eatas , 
disencioifes La respuesta a esta generosa resoluc. 'ion ' es 
admitir [ni dimisión y negar de nuevo los auxilios, sin que 
mi separación aniruaso a Uartageua :a cumplir con las órde. 
Des de V. E. 

La extremidail a qiie nos veinos rerlucidos, expuestos 
a percler el ejército infaliblemente por las pestes de  virue. ' 

h s  y calenturas, por la falta de  recursos pecuniarios.. . .por 
'las (lesercisnes y por las ititrigas que desalieutan a los 
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Bolívar doblogando su amor propio, nuevamente en- 
vió a su camaracla y compañero de confianza, Coronei To- 
>inás Montilia, delante del Gobernador, con el encargo de 
Khacerle conocer sus séutünientos pacíficos y su ardiente 
deseo de emprender ía campaña de Santa Marta, para lo 
cual lé solicitaba su-benéfica ayuda. Montilia al llegara 
Cartagena fue vilmente insultado por la turba y ¡cuál se 
vio para salvarse de la muerte! 

Bolívar mientras se imponía de la comisión encargada 
a Montilia, había decidido pernoctar en Turbaco, y espe- 
rar allí una solución que ansiaba satisfactoria. 

Entonces fué impuesto, del inicuo recibimiento de su 
enviado y en el colmo del desengaño decidió acercarse a 
lá ciudad, lo que hizo el 27 de Marzo, dando cueñta inme- 
diatamente al Gobierno en los siguientes términos: 

"Oprimido del más profundo dolor, tomo la pluma pa- 
ra participar a V.'E que la'medida de los males de la Re- 
pública se ha colmado, y que el imperio de las pasiones ha 
preponderado, hollando los deberes más sagrados, los in- 
iereses más caros y los vínculos más tiernos. 

j Todo se lía propuesto al Brigadier Castillo, a la inep- 
titud del Gobernador Amador y a la debilidad del Señor 
Marimón, 

No hay género de ofertas amistosas que yó no haya 
hecho a mis encarnizados enemigos, y no hay género de 
ultrajes que ellos'no me hayan retribuido por estedespren- 
dimiento... Por complacerlos he perdido en Mompox más 
dfe un mes, más de setecientos hombres y más de cuarenta 

■mil pesos 
Por ganarles su confianza, hepfrecido mi amistad a los 

mismos que me han deshonrado a lá faz del mundo, y he 
mostrado una moderación y un sufrimiento el más éstóico, 
se me ha burlado de todos iñodos y yo'hé parecido no co- 
nocerlo. 

Se me ha temi'doy yo he procurado inspirar confianza. 
Por último, se me ha proscrito; se afecta que sólo yo les 
soy odioso; les propongo pues, dejar el mando del Ejérci- 
to y retirarme a las Colonias para salvar así a mis eompa- 
fieros de armas de las ruinas que los amenazan por estas 
disencion'es La respuesta a esta generosa resolución es 
admitir mi dimisión y negar de nuevo los auxilios, sin que 
mi separación animase a Cartagena a cumplir con las órde- 
nes de V. E. 

La extremidad a que nos vemos reducidos, expuestos 
a perder el ejército iníaliblemente por las pestes de vítue- 
las y calenturas, por la falta de recursos pecuniarios..., por 
ílas deserciones y por las intrigas que desalientan a los 
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m6s fervorosos de£ensores de la Beptiblica; en esta extre- 
midad, digo, me resolví a deje el mando del ej6rcito para* 
que se le auxiliase estando s \ i. s órdenes de otro General. 

Juro  por mi honor que no volver6 a encont.raru3 en 
otra guerra civil, porqee he jurado en mi corazón no vol- 
ver a servir mAs en la Nueve Granada, do-bde se trata a su5  l 
libertadores como a tiranos, donde se infama irnpiinemen- 
te al honor y a la virtud." 

Eolívar y sus tropas establecieron su! Ouartel General* 
sn el Uonvento de "La Popa." 

Aquellos soldados que habían sufrido los rigores dht 
hambre, la esuasez y toda clase de calamidades, no tuvie- 
ron al llegar a Oartagena ni siquiera el placer de aplacar 
su ardorosa sed, porque Castillo y sus secuaces habían 
calmado la suya de ' sevicia y de venganza, envenenando 
las aguas de aquel lugar y arrojando en ellas cuerüs y pe- I 

rros muertos. 
Bolívar lo supo, pero se resistía a creer que la maldad 

húmana llegara a adquirir tamalhas proparciories. Para  
que sus hombres hicieran lo propio, bebió el primero de* 
aquella uiortífera cicuta. 

Si ~iió la muerte in~tantánea,  sí encontraron eii aque. 
llas aguas el germen de tantas eatfermedades, que lvs obli- 
gó a desistir de su uso y a soportar la svd. 

La  ~(ltifabulación de Castillo, Marirnón, Mariano Mon- 
tilla, los saqertlotes, los soldados y cu-aritos hoinhres eran 
hsbiles para las ar1na.s eii Uartagena, contra Bolívar, se- 
gún su propia enumeración, había traspasado los límites 
de la iniquidad y la pasión. 

Infructuosos totlos sus esfuerzosi y clesvelos, sus innu- 
merables propuestas de armisticio, contraponientlo s11 anigr 
propio, su noble orgullo, su carácter, su gloria misma, en , 
bien rle la Patria, resultan(10 -estbril toda iniciativa, opt6 1 

por sil propio destierro, abandonando su Patria atloptiva, l 
y así lo hizo, yendo a Jamaica, a 1:iinentar en tierra ex. 
traíia en 111s ca1:inailaa playas del Caribe, cuhnto pueden, ~ contra los nobles ideales, las mezquinas,pasiones de lo8 
bom bres. 

x 
E n  su proscripción, Bolívar no permaneola inactivo: 

pesar de las deficiencias de la comutiicación, se mantenía 
hasta donde era posible al corriente de los suoesos que SO 
desarrollaban en el Continente. 

L a  Patria se privó transitoriamente del concurso pera 
sonal de aquel hijo dilecto, pero obtuvo la fecundidad do. 
-su cerebro Iurrainoso. Allí en aquella isla solitaria que, 
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mas fervorosos defensores de la Ropúnlicaj en esta extre- 
midad, digo, me resolví a dejar el mando del ejército para. 
que se le auxiliase estando a Iks órdenes de otro General. 

Jqro por mi bonor que no volveré a encontrarme en 
otra guerra civil, porque he jurado en mi corazón ,no vol- 
ver a servir más en la Nueva Granada, donde se trata a sus- 
libertadores como a tiranos, donde se iáfama impunemen- 
te al honor y a la virtud." 

Bolívar y sus tropas establecieron su Cuartel GenéraM 
en el Convento de "ta Popa." 

Aquellos soldados que habían sufrido los rigores del 
hambre, la escasez y toda clase de calamidades, no tuvie- 
ron al llegar a Cartagena ni siquiera el placer de aplacar 
su ardorosa sed, porque Castillo y sus secuaces habían 
calmado la suya de' sevicia y de venganza, envenenando- 
las aguas de aquel lugar y arrojando en ellas cueros y pe-, 
rros muertos. 

Bolívar lo supo, pero se resistía a creer que la maldad 
humana llegara a adquirir tamañas proporciones. Para 
que sus hombres hicieran lo propio, bebió el primero de- 
aquella mortífera cicuta. 

Si nó la muerte instantánea, si encontraron en aque- 
llas aguas el germen de tantas enfermedades, que Irs obli- 
gó a desistir de su uso y a soportar la Sed. 

La confabulación de Castillo, Marimón, Mariano Mon- 
tilla, los sacerdotes, los soldados y cuantos hombres eran^ 
hábiles para las ármas en Cartagena, contra Bolívar, se- 
gún su propia enumeración, había traspasado los límites- 
de la iniquidad y la pasión. ^ 

Infructuosos todos sus esfuerzos y desvelos, sus innu-, 
merables propuestas de armisticio, contraponiendo su anigr 
propio, su noble orgullo, su carácter, su gloria misma, cu 
bien de la Patria, resultando--estéril toda iniciativa, optó- 
por su propio destierro, abandonando su Patria adoptiva, 
y así lo hizo, yendo a Jamaica, a lamentar en tierra ex- 
traña en las calcinadas playas del Caribe, cuánto pueden,, 
contra los nobles ideales, las mezquinas^pasiones de los 
hombres. 

En su proscripción, Bolívar no permanecía inactivo: a 
pesar de las deficiencias de la comunicación, se mantenía 
hasta donde era posible al corriente de los sucesos que so 
desarrollaban en, elOontinente. 

La Patria se privó transitoriamente del concurso per- 
soqal de aquel hijo dilecto, pero obtuvo la fecundidad de- 
su cerebro luminoso. Allí en aquella isla solitaria que, so- 



. 
giin la  historia, fue regada tres siglos antes con el lloro det 
loco genovds, vio la luz, en un periódico de Kingston la  fa. 
mosa carta, aquel acopio de  erudicidri histórica, que Bolí- 
var  dirigió a uri caballero de la ArnBrioa del Sur y que s e ,  , 
tilda como la c6lebre carta de Jamaica 

Necesidades tle otro genero vinieron st mortificarle e .  
aquella Bpoca aciaga: aquel hombre que había nacido mi-  
mado por la Dioua Fortuna, que disfrutó los favores d e  
una vida holgada, que palpd los halagos de la abundan- 
cia, se  vio entonces sin un cdntimo y privado hasta de los 
recursos para su propia manutención. 
I, H ~ s y e d a d o ~ e n  una posada cuya propietaria era una 

hembra egoísta g desconfiscia, que adivinó la paup6rrirna 
situación de su insigne comensal, le arrojó a la callo no 
sin aritos haberle prodigado bajos y humillaiites in~ult08. 

Bolívar, dolorosamente herido, abandonó para su bien j 
y propia coiiservaeión aquel lugar, y fue eii busca de otro 
138s modesto alojamiento. 

En  tan apremiante situación escribió QI 30 de Octubre 
a su, tea1 amigo Hislop, que le había ofrecitlo en varia8 
ocasiones, desinteresailamente, proporcionarle recursos pa- 
ra sus necesitlades: 

b'Obligado por la m5s absoluta necesidad, me tomo la 
libertad (le molestar a usted, corifiado en les ofertas gene. 
rosas que a nombre de i~s ted  ine hicieron nuentro srnig(3 
ootntín y difonto, Geiieral Ztobertsou y Mr. Chamberlsine. 

"Ya po  tengo tln duro; ya he vendido la poca plata 
qu~?  traje ;No me linsorijen otra esperariza que la qna ms 
irispira 01 favor de usted; sin 61, Iit desesperación ans forza- 
r á  a ,terminar mis días de un niorlo violento, a tin de mi- 
tar la  cruel hiimillación de implorar los auxilios (le hom- 
bres más insensibles que su oro mismo. 

"Si usted no me concede la protección que necesito pa- 
ra  conservar tni triste vida, estoy r~sue l to  n uo solicitar la, 
bexieficencia de nadie. pues es preferible la muerte x una 
sxistencia tan poco honrosa 

''La generosidad de nated debe ser gratuita, porque 
me es imposible ofrecer ninguna recompensa, (SespuBs de 
haber perdido todo, pero mi gratitud ser& eterna." 

No salieron fallidas sus esperanzas porque Hislop 
atendió con gerierosiclad y larguuzii a su solicitud, 

Instalado Bolívar en su nueva I~abitación, se ocupó en 
el trasteo de sus escasos haberes, pero rio encontrando a sim 
criado, fue a casa de una de sus amigos, quien le invitó s 
comer. 

Inútil  toda pesquisa para encontrar al criado, Bolívar 
que estaba resuelto ai no volver a la posada que tanto su= 
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^ ' ■./''■ , ■' í.-í; ' * "i ' 
gún la histoi ia, fue rogada tres siglos antes con el lloro'del, 
loco genovés, vio la luz, en un periódico de Kingston la fa- 
mosa carta, aquel acopio de erudición histórica, que Boli- 
rar dirigió a un caballero di la América del Sur y que se;, 
tilda como la célebre carta de jamaica 

Necesidades de otro género vinieron a mortificarle eü 
aquella época aciaga: aquel hombre que había nacido mi- 
mado por la Diosa Fortuna, qüe disfrutó los favores de 
una vida holgada, que palpó los halagos de la abundan- 
cia, se vio entonces sin un céntimo y privado hasta de los 
recursos para su propia manutención. 
\ Hospedado,en una posada cuya propietaria era una 

hembra egoísta y desconfiada, que adivinó la paupérrima 
situaíción de su insigne comensal, le arnfjó a la calle no 
sin antes haberle prodigado bajos y humillantes insultos. 

Bolívar, dolorosamenté herido, abandonó para su bien ) 
y propia conservación aquel lugar, y fue en busca de otro 
más modeste alojamiento. 

En tan apremiante situación escribió el 30 de Octubre 
a su deal amigo Hislop, que le había ofrecido en varias 
ocasiones, desinterosadámente, proporcionarle recursos pa- 
ra sus necesidades: 

"Obligado por la más absoluta necesidad, roe tomo la 
libertad de molestar a usted,'confiado en las ofertas gene- 
rosas que a nombre de usted me hicieron nuestro amigó 
común y difunto, General Eobertson y Mr. Chattíherlame. 

"Yapo tengo un duro; ya he vendido la poca plata 
qup traje Xo me linsonjea otra esperanza que la que me 
inspira el favor de usted; sin él, la desesperación me forza- 
rá a terminar mis días de "un modo violento, a tin de evi- 
tar la cruel humillación de implorarlos auxilios de hom- 
bres más insensibles que su oro mismo. 

"Si usted no me concede la protección que necesito pa- 
ra conservar mi triste vida, estoy resuelto a no solicitar la. 
beneficencia de nadie, pues es preferible la muerte a una 
existencia tan poco honrosa, 

"La generosidad de nated debe ser gratuita, porque- 
me es imposible ofrecer ningana recompensa, después de 
haber perdido todo, pero mi gratitud será eterna." 

No salieron fallidas sus esperanzas porque Hislop 
atendió con generosidad y largueza a su solicitud. 

Instalado Bolívar en su nueva habitación, se ocupó en 
el trasteo;de sus escasos haberes, pero no encontrando a su 
criado, fue a, casa de uno de sus amigos, quien le invitó a 
comér. 

Inútil toda pesquisa para encontrar al criado, Bolívar 
que estaba resuelto a no volver a la posada que tanto su- 
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fritnknto moral le había proporciona, o se-decidib pues a k pasarse una mala noche y se retiró a 5 nuevo ílomicilio. 
No hacía rnricho qrie 61 había salido, para no volver, 

de  sin priniitiva posada, cuando lleg6 eri sil busca su aml- 
go FBlix Amestoy, quien iba a despedirse en viaje para 
Santo Domingo Oomo nadie estaba impuesto del definiti- 
aio proyecto emigratorio de Bolívar, A mestoy dacidib 
aguardarle. Muy entratla ia noche, al ver que sii esperaclo 
110 llegaba, se recost6 en la hamaca en que s68o Bolívar 
@olía dormir, y no tardó en quedarse profuiidamonte dor- 
mii-lo 

Era11 mBs O menos las once. cuando arn~arndo por la 
densa oscuritlad de la noche, entró en el. aposento r18 ria- 
gro lrtgrato llamailo Pío, que desde tres irleses antes es- 
piaba, Ia ocasióri propicia para asesirlar al Libertador, cri- 
men pagado por un pola,co que le odiaba apasioriadainente. 
Pío, sigiloso, pudo irnpouerse de que  la hatnsca no estaba 
vacía y sin vacilación se ab i t l : t~~~ó sobre ella, cosiendo a 
pufialadas al que la ocupaha. 

jlroilía del Destino! El pobre Ainestoy, por sn noble 
antagórilco seutimiento, fue el blanco (fe la dupr,av¿ición y 
el crrmen. 

El asesino buy6, ignorantlo lo inútil de su acción, pero 
al siguiente día fue aprehenditlo. Bolívar,, generoso, y co- 
mo siempre noble, abogó para salvarle la v ~ d a  y pro~)orcio- 
narle la evaaión, pero no obstaute fue anritonciado a miier- 
te, pagando con su c.%beza, poco después, sil criininoso in. 
tento. 

X I  
Para  Bolívar, tan embarazosa sitaación liabfa, calme- 

do un tanto y a su rededor se habitt hecho la vida cotnúu. 
E1 no podia conformarse con aquel miirasmo a que neoesa. 
nriamente se veía encadenado. 

Aquel espiritil espartano, concentración de teinpcistt4- 
des, alma vaciada en el molde de los antiguos exponentes 
militares, caudaloso y represado,río, se desbordaba, sslia- 
se de madre en la iriai*ción, estando aún su Patria con el 
dogal al cuello y el azote en actitud hostil y amenazante. - 

El no podía permanecer indiferente; 61 sentía la nece. 
aidad imprescindible de obrar, de iniciar de nuevo la cam- 
pea¿% contra la tiranía, pero . . . kq116 hacerB 

Bien pronto enkontró la soluoión del intrincado enig- 
ana: En los finales del Diciembre de 1815 desembarcó eii 
Los Cayos y siguió en el acto para Paerto Príncipe. !!!B. 
d a  ea  mira conquistarse las simpatias de Petion, Jefe clei 
Gobieriio haitiano. Este había sido impuesto y admiraba xv,j 
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frimiento moral le había proporeioeaiV), se'decidió pues a 
pasarse una mala noche y se retiró a su nuevo domicilio. 
' lío hacía mucho que él había salidó, para no volver, 

de su primitiva posácia, cuando llegó en su busca su ami- 
go Félix Amestpy, quién iba »' despedirse en viaje para 
Santo Domingo. (Jomo nadie estaba impuesto del definiti- 
vo proyecto emigratorio de Bolívar,: Amestoy decidió 
aguardarle. Muy entrada la noche, al ver que su esperado 
no llegaba, Se recostó en la hámaca en que Sólo Bolívar 
solía dormir, y no tardó en quedarse profundamente dor- 
mido 

Eran más o menos las once, cuando amparado por la 
densa oscuridad de la noche, entró en el aposento un ne- 
gro ingrato llamado Pío, que desde tres meses antes es- 
piaba lá ocasión'propicia para aéesihar ál, Libertador, ori- 
ínen pagado por nn polaco que le odiaba apasionadamente. 
Pío, sigiloso, pudo imponerse de qué la hamaca no estaba 
vacía y sin vacilación se abalanzó sobre ella, cosiendo a 
puñáiadas ai que la ocupaba. 

¡Ironía del Destino! El pobre Amestoy, por su noble 
antagónico sentimiento, fue el blanco de la depravación y 
el crimen. 

El asesino huyó, ignorando lo inútil de su acción, pero 
al Siguiente día fue aprehendido. Bolívar, generoso, y co- 
mo siempre noble, abogó para salvarle la vicia y proporcio- 
narle la evasión, pero no obstante fue sentenciado a muer^ 
te, pagando con su cabeza, póco.después, su crimiuoso in- 
tento. 

Para Bolívar, tan embarazosa situación habla calma- 
do un tanto y a su rededor se 'había hecho la vida común. 
El no podía conformarse con aqUeí marasmo a que necésa- 
riamente'se veia encadenado. 

Aquel espíritu espartano, concentración de tempesta- I 
dés, alma vaciada en el molde de los antiguos exponentes 
militares, caudalóso y represado/ío, se desbordaba, Salía- 
se de madre en la inacción, estando aún su Patria con el 
dogal al cuello -j el azote en actitud hostil y amenazante. 

El no podía permanecer indiferente,• él sentía la nece- 
sidad imprescindible de obrar, deuniciar de nuevo la cam- 
paña contra la tiranía, pero ... ¿qué hacer? 

-Bien pronto encontró la solución del intrincado enig- 
ma En los finales dej Diciembre de 1815 desembarcó en 
Los Gayos y siguió en el acto para Puerto Príncipe. Te- 
nía en mira conquistarse las simpatías de Petion, Jefe del 
■Gobierno haitiano. Este había sido impuesto y admiraba 



hasta a1 delirio los enorrneB sacrificios de los republicanos 
para desasir los eslabones de la esclavitud, en epecial ze, 
Su Jefe  por su inquebrantable voluntad, mura,lla de acero. 
que, salpicada con el lorlo de pocilgas inmi~nda~s, eoncieri- 
eias deprnvaclas, se mantenía enruscante, erecta, con ba- 
ses de granito, 

Con niarcadas inueatras de simpatía fue recibido WolP- 
var en Haití, y entrado en materia, pedidos los auxilios necc~. 
s a r i o ~  para correr nuevamente los riesgos cle Ia carnpsEai, 
emancipadora de su Patria, le fueron concedidos con inano 
pródiga y generosa. 

Otra vez I A ~  buena suerte mostraba su faz aonsolado- 
r a  a los patriotas. 

No sólo el Gobierno sino tanibi6n los principales co- 
merciantes de Ehaitf fusron hidalgos en esta ocasión, espe- 
cialmente el Sr. Butherman y Pavageari le fueron eficaces 
a Bolívar, por quienes conservó éste un& gratitud que co- 
mo sa entusiasmo sería imperecetlera, 

Ue regreso a Los Uavos, Bolívar convocó una, reiinidra 
a la que asistirían los pabiotas que habían llegado posbe- 
riormenite, emigrados. entre los cuales se hallaba Anzo8- 
tegrii, 1)ucoud&iy, ~ 6 r m b d e z ,  Piar y otros. 

Aoordados los proyeotos, no eiri la impertinente modifi- 
cación de Aury que fue rechazada y que dio margen a o h ~ -  
cantes desavenencias. resullando necesariamente IR sepa. 
ración d e  urios pocos, entre ellos el mismo Aury y Bermii- 
dee, d e  la expedición proyectada a Venezuela. 
, No había tiempo que perder; reunidos 250 hombres, 
einprenclieron marcha el 31 de Marzo, la mayor parte 5fi- 
ciales, 

Desaués de un encuentro naval con agentes del Rey, 
en que sjlieron airosos los patriotas, arribsron el 3 de M&: 
yo a Juan Griego, puerto en la isla de Margarita 

Arismendi, Gobernador de ella, fue inmediatarneiite a .  
msnifwtar a Bolívar las m85 expresivas manifestaciones 
de  aariEo y convidarlo a desernlaarcar~(!j Muy otra fue srx 
conducta para con el Libertador en tiempo no lejtt~i0. 

Juntos fueron a Villa del Norte, al Uuartel general d@ 
Arismeiidi. 

Gcilrvar tenía el ardiente deseo de convocar una Asarn- 
blea para deliberar sobre una Acta hecha por los milita. 
res viajeros, en Los Cayos, y para "imprimir al sello (10 
gitimidadn a su improvisado ejército. Así lo manifestó al 
Gobernador, quien le ayudáa eficazmeute, y el cleseo de Bla- 
Iívsr fue una realidad. 

El 7 de Mayo se reunió la'tal Asamblea, aprobando to- 
do lo que Bolívar babía llevado a efecto y reconooi4ndoIe 
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basta el delirio los enormes sacrificios de los republicanos 
para desasir los eslabones do la esclavitud, en epecial a 
su Jeíe por su inquebrantable voluntad, muralla de acero 
que, salpicada con el lodo de pocilgas ininnndas, concien- 
cias depravadas, se mantenía cnruscante, erecta, cotí ba- 
ses de granito, 

Oon marcadas muestras de simpatía fue recibido Bolí- 
var en Haití, y entrado en materia, pedidos los auxilios nece- 
sarios para correr nuevamente los riesgos de la campaña 
emancipadora de su Patria, le fueron coucedidos con mano 
pródiga y generosa. . 

Otra vez la buena suerte mostraba su faz consolado- 
ra a los patriotas. 

Ho sólo el Gobierno sino también los principales co- 
merciantes de Haití fueron hidalgos en esta ocasión, espe- 
cialmente el 8r. Sutherman y Pavageau le fueron eficaces 
a Bolívar, por quienes conservó éste uná, gratitud que co- 
mo su entusiasmo sería imperecedera. 

líe regreso a Los Cayos, Bolívar convocó una reunión 
a la que asistirían Jos patriotas que habían llegado poste- 
riormente, emigrados, éntrelos cuales se hallaba Anzoá- 
tegui, Hucondray, Bermiidez, Piar y otros. 

Acordados los proyectos, no sin la impertinente modifi- 
cación de Aury que fiie rechazada y que dio margen a cho- 
cantes desavenencias resultando necesariamente la sepa- 
ración de unos pocos, entre ellos el mismo Aury y Borníd- 
dez, de la expedición proyectada a Venezuela. 

No había tiempo que perder;- reunidos 250 hombres, 
emprendieron marcha el 31 de Marzo, la mayor parte óñ- 
ciales. 

Después de un encuentro naval con agentes del Re^, 
en que salieron airosos loa patriotas, arribaron el 3 de Ma- 
yo a Juan Griego, puerto en la isla de Margarita 

Avismendi, Gobernador de ella, fue inmediatamente a. 
manifestar a Bolívar las más expresivas mánifeataciones 
de cariño y convidarlo a desc-in,barciu\(!) Muy otra fue Sa 
conducta para con el Libertador en tiempo no lejano. 

Juntos fueron a Villa del Norte, rl Cuartel general d© 
Arismendi. 

Bolívar tenía el árdiénte deseo de convocar una Asam- 
blea para deliberar sobré Una Acta hecha por loa milita- 
res viajeros, en Los Gayos, y para "imprimir el sello de le- 
gitimidad" a su improvisado cjórcito. Así lo manifestó al 
Gobernaidor, quién le ayudó eficazmente, y el deseo de Bo- 
lívar fue una realidad. 

El 7 de Mayo se reunió la'tal Asamblea, aprobando to- 
do lo que Bolívar había llevado a efecto y reconocióndoi© 
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'además como Jefe Supremo y a 3TariEío coho segundo Je* \ fe de la Espública. 
\ Oigamos :% Bolívar qae siemprt lleno de an- 
kieded y cle indrsornptsble jhbilo, nuevo cliri- 1 

RU voz a los  hijos de 811 Patria, ayaelia Patria tantas 
veaes y tan cloll~rosnmente abenc;P»narla. 

1 ~~8eiiezol:~rios: 116 aclrií 61 tex'eer períoclo de la RepUbli- 1 

ca. Tia inrnortal islade Xargarita, acaudillade por sl intr6pi. 
do General Ariamendi, 8ia pr'oc,lainaclo de nuevo el (lobier- 
no independiente de Vra~ezaela, g lo 1i:a ~oat~nih io  con L K ~  
valor sublime contra todo el imperio espafiol. 

Vuestras re1iqui:hx tiispersas por !a caída de Cartagene, 
a0 reiinicrori en Haití. 

Gou ellas y con los auxilios de nuestro magnánimo al- 
mirante Brion, formamos una expedición que por sus ele- 
mentos, parece destinada a terminar para, siempre el do- 
minio de los tiranos en niilestro patrio stielo. 

LLVsnezolanos: Vosotros y vuestros amigos extranje- 
ros no vienen a conquistaroa: su desigrhio e$ 001nI)atir 
oor vuestra libertad, para ponernos en actitud de restau- 
rar la Rspúbliaa sobre los fundamentos m88 s61idos. ,,, 

........................-e........ ........................... 
Españoles que habitáis en Venezuela: la guerra a 

muerte cesará si vosotros la cesáis; si no, tomaremos una, 
jacta represalia y serbis exterminados," 

ciVenezolanos: no temOis la espada de vuestros liber- 
$adores; vosotros sois siempre inocentes para vuestros 

'hermanos." 
Despues de seis largos días de penosas luchas con las 

embravecidas olas del mar, arribaron el lo de Junio a San- 
ta Bosa de Carúpano la8 reducidas fuerzas independien. 
tep. ' 

Habiendo sido divididas en clos cuerpos, fueron Cbn- 
S gados cada uno de ~ l l o s  a Piar y Soublettei que entraban I 

+en acción con ardoroso celo. 
Bolívar se ocupaba, a la saz6ti en airecentar el ntíme- 

r~ de  su ejército. E1 no aejaba jadás ante los sentimientos 
iznconformes de sus Bmnlos ni ante lo irremediable al pil- I 
recer, de la adversidad momentánea, para desligar el gria ' 
ll&e secular que oprimía a su pobre Patria, por mil título. ~ - "qaerida. E1 supo improvisar soldadoa valerosos de elemen- 
tos refractarios, $e burdos montaraces que, como por en. 
aanto, se consertioo por au4valor admirable, en el e s p m  1 
Lo y contiriua pesadilla de los españoles. 

Grande fue el pánico que se apoderó d e  los realistau 
- siil ctircular por toda Venezuela la para elloa fatal noticia 
'%'de1 desembarco de los patriotas. Prontameute empeaaron 
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■además como Jefe Supremo y a Marino como segundo Je 
fe de la República. ' 

v Oigamos a Bolívar que siempre .optimista, lleno de an- 
Úiédad y de indescriptible júbilo, podía ya de nuevo diri- 
«V su voz a los hijos de su Patria, aquella Patria tantas 
veces y tan dolprosamente abandonada. 

"Venezolanos; lió afiuí el rcrcer período do la Repúbli- 
ca. La inmortal islade Margarita, acaudillada por ol intrépi- 
do Genera! Arismcndi, ha proclamado de nuevo el Gobier- 
no independiente de Vépezneia, y le ha sostenido con un 
valor sublimo contra iodo el imperio español. 

Yúestrás reliquias dispersas por ¡a caída de (jartagena, 
se reunieron en Haití. ? 

Con ellas y con los ánxilios de nuestro magnánimo al- 
mirante Brion, formamos una expedición que por sus ele 
mentos, parece deistinada a terminar para siempre el do- 
minio de loS tiranos en nuéstro patrio suelo. 

"Venezolanos: Vosotros y vuestros amigos extranje- 
ros no vienen a conquistaros: ■ su designio eS combatir 
for vuestra libertad, para 'ponernos'en actitud de restau- 
rar la Bepúblioa sobré los fundamentos más sólidos..  

Españoles que habitáis en Venezuela: la guerra a 
muerte cesará si vosotros la cesáis; si no, tomaremos una 
Justa represalia y seréis exterminados." 

"Venezolanos: no temáis la espada de vuestros liber- 
adores; vosotros sois siempre inocentes para vuestros 

«hermanos." , 
Después de seis largos días de penosas lachas con las 

^moravecidas olas del mar, arribaron el 1? de Junio a San- 
ia Rosa de Campano las reducidas fuerzas independien- 
tes 

Habiendo sido divididas en dos cuerpos, fueron con- 
ííados cada tino de fidos a Piar y Soublette^ qne entraban 
en mción con amoroso celo. ^ 

Bolívar se ocupaba a la sazón en acrecentar el núme- 
ro de su ejército. El no cejaba janlás ante los sentimientos 
inconformes de sns émulos ni ante lo irremediable al pa- 
recer, de la adversidad momentánea, para desligar el gris 
Hete secular que oprimía a su pobre Patria, por mil título- 
qt-e- da. El supo impro-isar soldados valerosos de elemen- 
tos refractarios, j|e bardos montaraces que, como por en- 
¡santo, se convertían por su^vajor admirable, en el espan- 
to y continua pesadilla de los españoles. 

Grande fue el pánico que sé apoderó de los realistas 
#1 circuiar por toda Venezuela la para ellos fatal noticia 
ídel desembarco de los patriotas. Prontamente empezaron 
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s evacuar las principales poblaciones en que estaban im- 
perantes. 

Giros, General del Rey, al imponerse de que Bolivar 
estaba instalado en Cariípano, e1 3 de Junio, despues de 
3nstruír a todos los sayos, d~semina(ios e11 todo el territo- 
rio, siguió a no perder de vista a los patriotas y a ,  espiar- 
les sir1 descanso. + 

Bolívar ordenó fuego contra la oompañfta de Gires 
pero fue rechazetlo brutalrn~nte.~Esto animó al español, 
que aori mAs ardor dispuso lo convenierlts para aumentar 
sun fuerzas. Goiifiatlo en su nhmero e infatuado por la bue. 
na suerte en el, anterior encueritro, intentaba un nuevo 
ataque. Impuesto Bolívar, dejó al frente de su eiiemigo 
aien de sus hombres y con los restantes se embarcó para 
-8cuinare el 1.0 de Julio " 

Desembarcado el 5 del mismo mes, proclamó la  cesan- 
tia de la guerra a muerte $ la libertad de los esclavos. 

Esta ultima medida, brote de humariitario sentimiento, 
ale granjeó antipatías de miiclios de sus adeptos, porque 
Can filantrópica decisión afectaba directamente sus inte- 
.reses personales. 

Soublette y Piñan(10 hacían su agosto en Maracay, 
eontra  IOR H6sares de  Fernando. 

Una fatal rioticia se llegó como una montaña de dolor 
aobrqlos patriotas al enterarse de una carta interceptada 
al acaso, que comunicaba la próxima llegada de  Morales, 
quien regresaba de'la Nueva Grariada a Valencia con enor- 
mes fuerzas y dotado de toda clase de recurso8 y psrtre- 
chos. \ 

De la esquela, el *rimero que tavo conocimiento fue 
:8oublette, en el citado punto de Maracay, quiet: optó por 
retirarse, desandando el camino, hasta situarse en la parte 
inferior de  Mariara, cerca al río de la Piedra. 

Allí se aprestó para uo posible ataque. En efecto, Mo- 
rales con 600 hombres le atacó furiosatnente. El Jefe ps-  
triota se sostuvo, ordenando a su tropa *los morimieotos 
que creía necesarios para 1s defensa. Inmediatamente dio 
cuenta a Rolívar de lo acaecido. Este con 800 hombres que 
tenía listos, voló en auxilio de Soublette, daritlo a 1s vez 
orden a Piñango que coa su  tropa se encaminara inmedia- 
tamerite con el mismo objeto. 

I El dla 13, Morales de nuevo habla atacado, pero en lo 
más reñido del combate se presentó el Libertador; no obs- 
tante los<ndependientes tuvieron que ceder al número 
enemigo y \tuvieron que diserninarw. 

Bolívar resolvió oricaminarse al puerto, distanciado 
cinco kilómetros del lugar del descalabro, donde se ooupa- 
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• ' ! a evacuar las principales poblaciones en que estaban im- 
perantes. , 

Cires, General del Eey, al imponerse de que Bolívar 
•estaba instalado en Oarúpano, el 3 de Junio, después de 
instruir a todos los suyos, diseminados en todo el territo- 
rio, siguió a no perder de vista a los patriotas y"as, espiar- 
les sin descanso. ■ » 

Bolívar ordenó fuego confra la compañía de Gires 
pero fue rechazado brutalmente.. Esto animó al español, 
que con más ardor dispuso lo conveniente para aumentar 
sus fuerzas. Goufiado en su número é infatuado por la bue- 
na suerte en el-anterior encuentro, intentaba un nuevo 
ataque. Impuesto Bolívar, dejó al frente de su enemigo 
•cien de sus hombres y con los restantes sé embarcó para 
Ocumare el 1.° de Julio. 

Desembarcado el 5 del mismo mes, proclamó la cesan- 
tía de la guerra a muerte ^ la libertad de los esclavos.- 

Esta última medida, brote de humanitario sentimiento, 
le granjeó antipatías de muchos de sus adeptos, porque 
tan filantrópica decisión afectaba directamente Sus inte- 
reses personales. 

Soublette y Finando hacían su agosto en Maracay, 
■eontra los Húsares de Eernando. 

Una fatal noticia se llegó como una montaña de dolor 
sobrólos natriotas al enterarse de una carta interceptada 
al acaso, qiie comunicaba la próxima llegada de Morales, 
quien regresaba de "la Nueva Granada a Valencia con enor- 
mes fuerzas y dotado de toda clase de recursos y pertre- 
chos. , \ ' 

De la esqueia, el primero que tuvo conocimiento fue 
-Soublette, en el citado punto de Maracay, quien pptó por 
retirarse,-desandando el camino, hasta situarse en la parte 
inferior de Mariara, cerca al río de la Piedra. 

Allí se aprestó para un posible ataque. En efecto, Mo- 
rales con 600 hombres le atacó furiosamente. El Jefe pa- 
triota se sostuvo, ordenando a su tropa los movimientos c 
que creía necesarios para la defensa. Inmediatamente dio 
cuenta a Bolívar de lo acaecido. Este con 200 hombres que 
tenía listos, voló en auxilio de Soublette,' dando a la vez 
orden a Piñangp qne con su tropa se encaminara inmedia- 
tamente con el mismo objeto. 

El día 13, Morales de nuevo había atacado, pero en lo 
más reñido del combate se presentó él Libertador; no obs- 
tante losjndependientes tuvieron que ceder al número 
-enemigo y tuvieron que diseminarse. 

Bolívar resolvió encaminarse al puerto, distanciado 
•cinco kilómetros del lugar , del descalabro, donde se ooupa- 
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ría en e1 embarque de todos los sleineutos:(le guerra que- 
allí había, qae tan necesarips le eran eii los momentos y 
que no debía dejar factibles 11 enemigo. 

La  inás indecible emoción reinaba en el puerto. Perso- 
n&s de todas clases y sexos ansiaban emigrar; tal el jiis- 
tiñcado terror que los insyirabaii los espalloles. 

El Libertador liabo de apelar a la fuerza contra Itl hos- 
tilidad de los marirros que se iiegrtban a culr~plir sus dispo. 
eiciones eri tan críticos molnentos. 

E n  estas circunstaiicias, jinete en brioso corcel se prg- 
sent#a SU Edecárm hlzuro que, fingibndose enviado de Somb ' 
blelte, impone a Bolívar da que Morales Eiabíase adiiefia- ( 
do del pueblo y era inútil resistir, puesto que todo estaba. 1 

perdido. 
La  falsa y alarmante noticia indujo a1 Jefe a embar- 

carse inmediatamente para salviir el armamento y tak , 
vez evitar el auiquilamidtnto y destrucción de su reducida. 
tropa. 

Alzuro regresado a Qciarnare atiurioió a $oublette que 
el Libertador se había hecho a la vela antes de recibir la 
noticia, muy dist,inta da aquél, y que liabía dejado en la 
playa a Saloni sin saber que sol~ción\atloptar. l 

Esta traicióir do Alzucv, que no otra cosa pudo ser7 
tergiversando el recado del Jefe subalterno, fue para Bo- 
lívar un fracaso mayúsculo, puesto que su deciwóii fue y 
ha sido pwto de la crítica más acerba, taclihntlole sh con- 
ducta y haci6nclole aparece? como desleal g cobarde. 

Tan denigraotee epítetqs llegaron a Bolivar porno un 
hBlito glacial, que a no chocar con la Tarpeya de sn volun- 
tad, habría muerto en paiiales la libortad de Aiu6rica. 

XII 
R1 16 de Agosto, t ras  larga y penosa, jornada, desena. 

baroó nuestro b6roe en Buiria, e$perando encontrar en cs. 
t e  sitio a sus leales compafieros de armas. Sucesos extra. 
.vagsutes le esperaban alli. 

Narifio cegado por la envidia, y anheloso del mando 
l 

como .Jefe Úuico de los patriotas, se habii, paiabreddo con 1 
I'sermúdez, a qjuion logró disuadir y predisponer en contrn 
de Bolívar. 

Aqbos levantaron en la tropa una opi~iióin adversa a! 
, Libertaaor, pero a pesar de todo, éste encoritrú adictosqiie 

supieron sostenerle hasta el í~ltinio momento. 
Apeiias llegado Bolívar, Mari50 y Berinúdex exterio- 

rizaron su inentido acentlrado encono, manifesthndole e! 1 
desconocimiento de su autoridad y su 'actitud siempre lis- 
ta para hacerle sentir su oposición. 
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ría en él embarque de todos los elementos .de guerra q ue- 
allí había, que tan necesarios leerán en. los momentos y 
que no debía dejar factibles kl enemigo. 

La más,indecible emoción reinaba en el puerto. Persc- 
ñas de todas clases y sexos ansiaban emigrar; tal el juS': 

( tíficado terror que les inspiraban los españoles. 
Bí Libertador hubo de apelar a la fuerza contra la hos- 

tilidad de los marinos que se negaban a cumplir sus dispo- 
siciones en tan críticos ínolnentos. 

En éstas circunstancias, jinete en brioso corcel se prg- 
senta su Edecán Alzuro que, fingiéndose eüviadQ de Soit- 
bletté, Impone a Bolívar de que Morales habíaSej adueña- 
do del pueblo y era infitil resistir, puesto que todo' estaba= 
perdido. 

La falsa y alarmante noticia indujo al Jefe a embar- 
carse inmediatamente para salvar el armamento y tal 
vez evitar el aniquilamiento y destrucción de su reducida» 
tropa. 

'Alzuro regresado a Ocumare anunció a B.qnblette que 
el Libertador se había hecho a la .vela antes de recibir la; 
noticia, muy distinta dé aquél, y que. había dejado en la 
playa a Salom sin saber que solución^adoptar. 

Eéta traición de Alzuro, que no otra cosa pudó serr 
tergiversando el recado del jefe subalternó, fue para Bo- 
lívar un fracaso mayúsculo, puesto'que su decisión íue y 
ha sido pasto de la crítica más acerba, tachándoleTh con- 
ducta y haciéndole aparecef como desleal y cobarde. 

Tan denigrantes epítetgs llegaron a Bolívar pomo un« 
hálito glacial, que a no chocar con laTarpeyá de su volun- 
tad, habría muerto en pañales la libertad de América. 

XII 

BI 16 de Agosto, tras larga y penosa, jornada, desem- 
barcó nuestro héroe en Guiria, esperando encontrar en es- 
te sitio a sus leales compañeros de armas. Sucesos extra- 

n ^vagantes le esperaban allí. 
Marino cegado por la envidia, y anheloso del mando 

como Jefe único de los patriotas, se había palabreado con 
Bermúdez, a quien logró disuadir y predisponer en contra 
de Bolívar. v 

Atpbos levantaron en la tropa una opinión adversa al 
Libertador, pero a pesar todo, éste encontró adictos que 
supieron sostenerle hasta el último momento. 

Apenas llegado Bolívar, Mariño y Bermúdez esteno- 
rizaron su mentido acendrado encono, manifestándole el 
desconocimiento de su autoridad y su actitud siempre lis- 
ta para hacerle sentir su oposición. 



REPERTOR ----- 
Bolívnr, agriado naturalmente, les reprochó tan inso- . 

lente y antipatriótica rebeldía, lo que produjo un violento 
altercatio, que a no ser por la oportuna iriter17enc.ión d e  
otros, aquello se habría convertido en revuelto campo de 
Agramante. 

Esto redundaría indefectiblemente en serias conse. 
cuencias para la causa común que defendían. 

Entonces Bolívar creyó lo más pruderite abandonar' 
aquel lugar y dirigirse a Margarita, y fue a1 puerto en bus. 
e s  de embarcaaión. 

Bermúldez, cegado por la  ira, le persiguió con mano. 
armada y a no ser porque Bolívar supo mostrarse altive 
vi8 a uis, desenvainando su espada nuevamente, de marie- 
ra  fatal habría terminado el lance, a1 no interponerse algu- 
nos ainigos que estaban en el puerto. 

Sotio conspirab* contra 61: otra vez en alta mar, cuBn. 
tas veces se vio a punto de perecer sepultado por las em- 
bravecida~ olas, en una tempestad de tres días desencade- 
nada durante su penosa odisea, y además el encuentro 
con flotillas ellemigas qrie a cada paso le hacían variar d e  
rumbo. 

Impuestos de los funestos snce~os de Guirin, las gen- 
tes sensatas y los oficiales de  Mac: Gregor, liicieron la miis 
sincera protesta y se irnpuaieron a todo trance la tarea de  
atraeirso a Bolívar para militar bajo sns sabias órdenes. 
Al efertto, enviaron al antioqueUo 0 Francisco Antonio 
%ea a Puerto Príncipe par& que persuadiera al Libertador 
de su leal tad y ardiente anhelo. 

Zex cuniplió fielmente su cometido y sin trabajo algu- 
no realizó siitilifactoriamente su encargo. 

Juntos se pusieron en marcha, llegando el día de San 
Silvestre a la ciudad de Barcelona. 

Aquí terreinos pues a nuestro héroe, al frente tle sus 
liuestes, pletúrico de entusiasmo y rebosante de  fe, dia- 
puesto siempre a extirpar con su brazo prepotente, baje 
los más halagüeños auspicios, a los opresores de su país. 

* 
O S 

De poca relativa significación fueron las calamidarles 
ocurridas Bolívar hasta llevar a cabo Ia inmortal jorna- 
tla (le Boyach, lo que nos propusimos narrar (le la manera 
tnhs clara y conforme con los dorumentos históricos que s e  
Iian escrito sobre el Grande Rombre. 

Uierto que a 61 como a sus compalieros de armas, ce. 
(1s sol Iss traía una desilusión, un pesar, una situación di- 
Sioíl, pero rallos, animosos y amantes hasta el delirio de la 

- 
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Bolívar, agriarlo naturalmente, les reprochó tan inso- 
lente y antipatriótica rebeldía, lo qhe produjo un violento 
altercado, que a no ser por la' oportuna intervención de 
otros, aquello se habría convertido en revuelto campo de 
Agramante.' 

Esto redundaría indefectiblemente en serias conse- 
cuencias para la causa común que defendían. 

Entonces Bolívar creyó lo más prudente abandonar; 
aquel lugar y dirigirse a Margarita, y fue al puerto en bus- 
ca de embarcasión. 

Bermúdez, cegado por la ira, le persiguió con mano- 
armada y a no ser porque Bolívar snpo mostrarse altivo- 
vis a vis, desenvainando su espada nuevamente, de mane-, 
ra fatal habría terminado el lance, al no interponerse algu- 
nos amigos que estaban en el puerto. 

Todo conspiraba contra él: otra vez en alta mar, cuán- 
tas veces se vio a punto de, perecer sepultado por las em- 
bravecidas olas, en una tempestad de tres días desencade- 
nada durante su penosa odisea, y además el encuentro 
con flotillas enemigas qne a cada paso le hacían variar de 
rumbo. 

Impuestos de los funestos sucesos de Guiria, las gen- 
tes sensatas y los oficiales de Mac Gregor, Hicieron la máá 
sincera protesta,y sé Impusieron a todo trance la tarea de 
atraerse a Bolívar para militar bajo sus sabias órdenes. 
Al efecto, enviaron al antioqueño P, Francisco Antonio 
Zea a Pnerto Príncipe para que persuadiera al Libertador 
de SU lealtad y ardiente anhelo. 

Zea cumplió fielmente su cometido y sin trabajo algu- 
no realizó satisfactoriamente si^ encargo. 

Juntos sé pusieron en marcha, llegando el día de San 
Silvestre a la ciudad de Barcelona. 

Aquí tenemos pues a nuestro héroe, al frente desús 
huestes, pletórico de entusiasmo y rebosante de fe,, dis- 
puesto vsiempre a extirpar con su brazo prepotente, bajo 
los más halagüeños auspicios, a los opresores de su país. 

' ■ » «- « 
De poca relativa significación fueron las calamidades 

ocurridas a Bolívar hasta llevar a cabo la inmortal jorna- 
da de Boyacá, lo que nos propusimos narrar de la manera 
más clara y conforme con los documentos históricos que se 
han escrito sobre el Grande Hombre. 

Oierto que a él oqmo a sus compañeros de armas, ca- 
da sol les traía una desilusión, un pesar, una situación di- 
fícil, pero ellos, animosos y amante.' hasta el delirio de la 



libertad republicana, siguieron sin desmayo siempre ade. 
{ante, hasta colmar 16 medida de,sus anlielos. 

Gierto que en el curso de ras hnteriores "DESILUSIO 
'NES", nos hen~os mostrado amantes y admiradores--como 
10 somos exageradamente, si cabe-del más grande de los 
libertadores de los pueblos, sin dar cabida en nuestro &ni. 
mo a las debilidades que, poseedor como todo mortal, de , - "la armadura de la carne7' pudiera cometer. I 

Quec:e a otras pIumas autorizadas la censura-si posi. 
%>le-de los actos reprochables, corno la tleclaratoria de la 1 
guerra a muerte, por lo cual se le tilcI6 de cruel, arbitra. l 

r: rio, dbspotn, tirano y otros conceptos despectivos cori que 
s e  ha pretendido oscurecer la Iuminosa huella. de su glo. l 

ris. , 
Viene al colmo repetir con Oornelio Hispano: 
g'gFu6 Bolívar bueno? Desde luego hay que observar 

i que la8 reglas normales, los criterios ordinarios aplicables , 
a le mayoría de,los hombres están aqui fuera de lugar; su8 * 
dimeusiones y alcances son insuficieiites, ineptos, preca- 
rios. Bolívar 110 era bueno como lo es, por ejeniplo, nues. 
$ro venerado Padre Almanza, pero fue un virtuoso Jefu 
d e  Estado, como lo fue Marco Aurelio. Cori las santas vir- 
tudes del Padre Almanza no se hacen revoluciones, ni so 
ganan batallas ni se fundan Repúblicas, rii se conquista la I 

gloria terrenal. Demás de que Bolívar no fue formado ni 
sduoacio para la tempergtncia y la mocteración. 

Ureciá sin patlres, sin disciplina, a sus anchas, en mo. 
dio de los placeres y del desorden, luego en lo8 campameri. 1 
tos combatiendo las supersticiones y el fanatismo de lor 
pueblos y las legiones del Rey cie España, fiie amo" sseilor 
d e  sus actos, ctueiío de vidas y haciendas, árbitro de low I 
destinos de medio Continente. Un hombre encargado de 
cumplir la misión a que 61 dio cima, no podía tener m6s 1 
religión que sus ideales políticos y terrenos, ni más Dioi ; 
que el 6sito." 

El tenia que obrar a mano armada contra las vicisitu. 
des que momento a momento se interponían en su camino; 
41 mismo lo escribió a Sucre en alguna ocasión: "Usted o i  , 
J hombre de la guerra, yo soy el hombre de las dificulta. 
dm." - 

Por esto se hace h a s  grande su obra, más enorme8 loa , 
lauros de su corona de triunfos y má,s larga sil  sombra, rl 
declinar el Padre 801 eri el Ocaao, segiin la decidora ex. 
presión del Cura Uhoquehuanca. 

Medellín, Agosto 7 de 1019. 
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libertad republicana, siguieron sin desmayo siempre ade- 
lante, basta colmar la medida de^sus anhelos. 

Cierto que en el curso de las Anteriores ''Dbsilusxo. 
istes'^, nos hemos mostrado amantes y admiradores--como, 
ip somos exageradamente, si cabe—del más grande de los 
libertadores de los pueblos, sin dar cabida en nuestro áni- 
mo a las debilidades que, poseedor como todo uiortal, de 

" "la armadura de la cav,ne" pudiera cometer. 
Quede a otras plumas autorizadas la censara—si posi- 

ble—de los actos reprochables, como la declaratoria de la 
guerra a muerte, por lo c,ual se le tildó de cruel, arbitra- 

f , rio, déspota, tirano y otros conceptos despectivos con que 
v sé ha pretendido oscurecer la luminosa huella, de su glo- 

ria. - 
Viene al colmo repetir con Oornelio Hispano: 
"¡Fué Bolívar bueno? Desde luego hay que observar 

que las reglas normales, los criterios ordinarios aplicables 
a la mayoría dedos hombres están aquí fuérade lugar; sus 
dimensiones y alcances son insuficientes, ineptos, preca- 
rios. Bolívar no era bueno como lo es, por ejemplo, nues- 
tro venerado Padre Almanza, pero fue un virtuoso Jefe 
de Estado, como lo fue Mareo Aurelio. Con las santas vir- 
tudes del Padre Almanza no se hacen revoluciones, ni so 
ganan batallas ni se fundan Repúblicas, ni se conquista la 
gloria terrenal. Demás de que Bolívar no fue formado ni 
educado para la temperancia y la moderación. 

Creció sin padres, sin disciplina, a sus anchas, en me- 
dio de los placeres y del desorden, Inógo en loscampamen- 
toi combatiendo las supersticiones y el fanatismo de los 
pueblos y las legiones del Rey de España, fue amo'y señor 
de sus actos, dueño de vidas y haciendas, árbitro de los 
destinos de medio Continente, din hombre encargado do 
cumplir la misión a que él dio cima, no podía tener más 
religión que sus ideales políticos y terrenos, ni más Dios 
que el éxito." 

El tenía que obrar a mano armada contra las vicisitu- 
des que momento a momento se interponían en su camino; 
él mismo lo escribió a Sucre en alguna ocasión: "Usted ei 
el hombre de la guerra, yo soy el hombre de las dificulta- 
des." . . 

Por esto se hace más grande su obra, más enormes lo» 
lauros de su corona de triunfos y más larga su sombra, al 
declinar el Padre Sol en el Ocaso, según la decidora ex- 
presión del Cura Choquehuanca. 

BKBNABDO Pxtebtí. G. 

Medellín, Agosto 7 de 1919. 
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